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resignacion yerdaderamente admirable,
por la que se conslitu.ia víctima espia.toria '
sobre ~I altar de la Jllslicia, cierlamente
no pudieron menos de cambiar en afeclo!;
veb~m~ntes de ternura y piedad aquellos
seDllmlelllOS de horror y execracion del
año ahtecedenle: y aun allJoDOS de los

• , !"I

que pa,recta." mas luerles l.legaron áder-
r&mar lágTlmas en presencia de ~quella

~enalada muger, no (Ibsl3nfeque marcada
con el,s~lIo del ?prohio. i CI/anto puede
l~ R~bgwn del Lruclpcado! se decían á
SI mISmos con una santa admiracion.
Aunque ella no fl/ese dit'Ína, bastaría
p~ra a,brazarla el,consuelo que propor­
ClOna a la humamdad en una siluaáon
tan .fasAmosa. El ac~o de valor y resi,q­
nacz~n que presencwmos, es sin duda
suficzente para ¡lacer amable á esa diva'­
na Religion que lo 1'nspz'ra. ,~si se habla­
ban mutuamenle, comunicáDdo~e unos
á olros la justa sorpresa en que se veian.
. Eslos miS?10~ testigos de visla y oido

dieron al publtco una idea del valor
egemplar que babian admirado en Teresa:
publicó la fama basta la menor circuns-. .

o
tancia de las acciones y palabras que'
tanto realce daban a la virlud de aquella
mugpr arrfprntida .•qcudieron á la capi­
l1,a personas ,de varias clases y catego­
f1as, y poca~ bubo que no saliesen edi­
ficadas y lIen~s de asombro al contemplar
~quella serenidad de espIrilu que brillaba
en ella, no obslante de hallarse colocada
ya casi en el umbral de la eternidad, no
pudiendo dej.tr de conocer una causa
sublime Y, puder?sa que l.a animaba, y
q.ue parecla manifestarse siempre mas vi­
sl~lemenle: ¡Ian llenos de espíritu de '
relig ion' fueron aquellos postreros dias
para la qne parece mas digna de ser
llamada feliz que dc~graciada ! hasta que
finalmente enlregó su alma al supremO"
Hacedor en presencia de UD inmenw
gentío que se agolpó de5de la_cárcel tias­
la el lu~ar del suplicio, no solo de Lérida
sino tambien de los pueblos circunve­
cinos, Y, au.n de algunos bastante lejanos,

El publico que no ha logrado admi­
rar sino ulla pequpña parte de estos he-o
chos, hechos no de ignominia sino de
piedad, ha ma¡JÍfe5lado repelidas veces
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SU CASAMIENTO.

Se casó en fin: y el eclesiástico
protector de aquella familia, no desoyen­
do las vozes de su padre moribundo,
le entregó algun dinero, hablándole en­
tretanto de esta manera: Tu padre me
substituyó en los deberes de padre; no
quiero hacerme indigno de la confianza que
hizo de mz' en aquella hora, Toma; esto
es lo único que puedo sacar de mis ahor­
ros. Una pre'fl,da quiero tambien entre·
garte, le añadió; debes guardarla como
cosa mz'a, Le entrego un Crucifijo. Esta
es la prenda dz'gna de un crlstiano proo­
tector, No tienes ya derecho á esta cal;a:
solo dos sefes tienen derecho sobre tr;
])z'os y tu marido. Si el segundo te cau­
sare algun disgusto, solo Oz'os, que te
ha unido con el, puede consolarte Sz' al­
gun 'dia (Dios no lo quiera) (ueres in­
feliz, recun'e de coraZOll áeste Señor,
que él ha prometido que no desampa­
rará al que humz'lde implort.l su protec·
cíon ¡Cuan distante eslaba aquel sacer­
dote de pensar los inefable;, consuelos
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que debía proporciona~le aqllella santll
imagen del Señor .cruclficado! Mas ade­
lante se verá de cuanto aprecio tué para
Teresa este regalo, y el buen uso que
hizo de él con los ansilios del Señor.

, Sinlio bien pronlo Teresa las fataJes
consecuencias de su malhadado enlace
que le habian pronosticado su madre
y protector. 1\ pocos meses de casados
ya se vieron precisados por motivos de
familia á separarse de la casa paterna.
Como su corazon era susceplible de gran­
des impresiones, conoció luego la nece­
sidad en que se hallaba de vivir bit'(j con
su esposo. Cautivo en fin este. alomenos
algun tánto. el corazon de su disgusta­
da esposa hasta entonces; la gratilud fué
la que le introdujo en él; yesta muger
sensible lo admilió como amigo. Péro
ah! DO faltaron luego vivoras humanas
que procuraron empañar el lustre de su
reputacion, al parec~r sin fundamento, y
hacerla mal qllista á los ojos de su ma­
rido, á cuyos oi,dos lIe.garon final men le
las vocea de aquellas lenguas murmu­
{adoras. Herido de por medio su corazon,
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quiso hacer una prueba sobre la conducta
de su dt>nigrada esposa. Fill l1 io un dia.. "CIerto Vlagc, pero á la verdad dio muy
pocos pasos. Entrada la noche cuando
las tinieblas encubren á los del¡'ncuentes
y á sus delitos, se asomó él al borde
de la chimenea de su casa, desde donde
pod~a ver y. oir facilmeúte lo llue ella
haCIa y decla. Verdaderamente 10 l1ro lo
que deseaba; pues se presenló en breve
no solo ella, s~no tambien otro ~ujeto:
que era el motI vo de sus celos. Nada
vió ~u ojo escudriñador, nada oyó su aten­
to oldo, que pudiese manchar ni de lejos
su honor. La cooversacioll de los dos
fué del todo inocente, como lo ~eria

·t:.lmbieo su copzoo; y cuando él iemia
verse en una continua tortura por la in­
fidelidad de. su esposa, rebozo. tle con­
t·enlo. al ver su fidelidad é inocencia
Qu~so no obstante aun probar mas: pue~
retirados que ellos fueron, se presento
con la mayor cautela v silencio al apo ...
sento de Teresa: peréibio eilta que en­
traba alguoa persona; y lemiendo no
fuese a~lID in vasor de su honor I apelo
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al único medio que tenia; á saber, dio
gritos de alarma para'alfj"rlo de si, y
oponerse á todo inttoto criminal. Grande
fué lambien en e~te lance la alegria de
su esposo al ver de nuevo su inocencia.
y no poca la sorpresa de ella al verse
en sus brazos, miefltras lOe manifestaba
agradecido á su amor y firJelidad. Él
mismo difunto conto este suceso á uno
de sus {'.onfidentes amigos.

No es nuestro intento dar una circuns­
tanciada relacion de la vida de esta mu­
ger sillglllar: bastan estas I¡jeras pince-o
ladas, las cuales, al liempo que ilustran
la materia de que se trala, dan una idea
de su ·caracter.. genio y costumbres. Te­
resa Guix poseia una alma varonil y
fuerte, al paso ql]e era de un genio docil
y afable, de manera que cedia facilrnenle .
al conocer lo que era j lIstO. Al presen­
tarse inconvenientes que una alma menos
fuerle la habrian desviado de la senda
que babia emprendido, su .alma, superior
á las desgracias, no se inmulaba. Parece
puede decirse que elevada sobre la es­
fera ordinaria de su se~o, .parecia (01'-
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mada para ~randes vicios Ó grand~s vir·
ludes: ¡dichosa ella si hubiese obrado
siempre segun los impulsos de la gracia!
. P:lsamos en gilencio sus años poste­

r~ores y nos ~olocamos al período prin­
CIpal de su vida: ay! la pluma se resis·
t~ al tener que mencionar su delito.••

DELITO.

.Una muger que mala á Sil propio ma·
rIdo! .. que quita inhumanamellte la vida
á. aquel mismo coo quien babia vivido
tIernamenle enlazada algunos años!. ...
que lo precipila á la elernidad sin darle
tiempo para recibir 10:-; ausilios' de la
R~ligion, y ni aun para_ pedi.r perdon á
DIOS de sus culpas!. .. ¡deiilo cierlarllente
borroro:-o! ¡delito que despedaza la me­
moría de quien tubo la osadia de perpe­
trarlo! . ¡.delil.o en fin que ocupará un
lugar distingUIdo en la laslimosa hisloria

.de los escesos de que es capaz el hom­
~re, esle monsl.ruo fiero si llega á de­
Jl\fle la mano de Uios! La naturaleza se
borrori~a éll oidOr y nuestra pluma se
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resiste el mencionarlo. Con lodo él fué
comelido; y acabó con la vida no solo
del marido. sino lambien de la infeliz
delincuente, á la cual condujo á una
muerte afrentosa en sí misma, pero que
ella ennobleció. si así puede decirse, con
tantos actos que practico de virtud.

6Pero fue ella tan delinc.uenle a los
ojos de Dios como la pinla su delilo á
lo~ ojos de los hombres? Las linieblas
de la noche, la muerle del marido sin
poder espresarse, y el obstinado silen­
cio de' quien es señalado como compliee
del delito, envnelven esle horrible alen·
tado en las tinieblas de la oscuridad,
y nos privan de saber posilivamente la

.. parle formal que en el luvo Teresa. ¡Cuan
sensible eS no baber podido descorrer
el velo que encubrio lan trágica escenal
quizás hubierámos visto uoa muger mas
desgraciada y menos criminal. ¿l:Qaolas
veces, agilado el corazon de una inuger
por la pasioo inquieta de los celos, ó por
alguna injuria ¡·ecibida del marido, y
oscurecida eIJ coosecuencia la menle, se
"Qtreve l~ mano á_ lo que la rá~on I!~
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apruebá~ Cuantas veces en aqnel furor
repenlino se p3sa mas a\lá de lo que se
quiere, y no intentando sino herir, se
llega no obstante.á matar? ¿Cuantas ve­
ces tras el mismo' delito sigue inmedia­
tamente el arrepentimiento? señal de que
ni la razon advirtió plenamente la ma­
licia del alentado, ni la- volulltad la q'uiso
plenamente. El derecho en fin que tene-

'mos todos á defender nuestra viEla, pone
el cuchillo en manos del acometillo para
defenderla contra el agresor, aUflque sea

'matándolo, sino hay olro medio para
s&lvarla. Varios han sido nuestros es­
fuerzos para averiguar la verdad'; 'pero
á pesar de ellos no se ha logrado que
ella brillase c1al'amellte: han sido abso­
lutament~ estériles nuestras investigacio­
nes. l1tendiendo á lo ql1e de ella suponia
el público, el cual no pocas veces se
mueve por un vano y fantásLico imp'ulso,
hemos procurado indagar si alguna per­
sona habia tenido alguna relacioll cul­
pable con Teresa; y no sabemos que Dadie
ni antes ni de"puc3 del delito, se haya

,gloriado de hi1.ber logrado alguna con-/
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descendencia criminal, no obstante que
DO pocas veces seria atacada su vir­
tud, plles que Lérida la llamaba her­
mosa. Se ha sabido sí que alguno .fre-:­
cuenlaba su casa, pero por el vínculo
ge la amistad que le unia con el mari7'
do. 111 espresarnos de esta manera no
intentamos pintar á nuestra rea, ino­
cente á los ojos de los hombres: pres­
cindimos de la culpa que tubo delante
de Dios. 11 los ojos de los hombres es cons~
tanteque ella era delincuente: un tribunal
justo ha mandado ajusticiarla como tal,
y las pruebas de su delito sin duda eran
imas claras que la luz del medio dia.

Comelío pues la infeliz el horroroso
parricidio: la noche del 31 de Julio á
j. o de .agosto del año próximo pasado
fué la liisle noche de esta maldad. Habia
-salido Sebastian de viage el 30; ycomo
'hallase obstruido el paso de la carretera,
juzgo prudente regresar á esla el si­
guiente dia: pero no se presentó á su
ca~a hasta las nueve de la noche, no
obstante que babia llegado á la ciudad
á las cualro de la tarde. N~ le tenia pues

2
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su esposa prevenida la cena, ni tampoco
la criada, y esto dio márgen á algunas
réücillas en lre los dos. 1\ cosa de las tres
estaba ella lomando el rre~co en el bal.eon;
y no obedeciendo puntual á la voz de su
marido, que la llamaba, se trabó una
seria pendencia entre 105 dos: ybabieo..
dole ella dildu un puntapié, la acometió
él con una navaja, que sacó ete la ala­
cena, en ademán, segun parecia, de ma.
tarla: alomenos as) lo declaró ella, 1:t coal
es conslante quedó herida de los dedos.
Vién~ose ell~, en aquel peligro de perder
]a vIda, &allo en busca .le socorro, y
1m bombre á quien encontró, seaun tam..
bien ella dijo, cr~yendo defend~r á una
muger que en medio de sus angustias
reclamaba su proteccion, añadio lluevas
heri.das á la herida mortal que ella le
hab~a dado con el mismo cuchillo qlle
hábra 109rado arrancar de su mano, y
así acabo con la vida de aquel desdi­
chado esposo. No paro aqui esla escena
de horror. Intentando ella envolver de­
lito tan atroz en las tinieblas de la in­
cerlidumbre, procuro fuese colocado sil

..
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eadaver en una ca lIe, despues de habetlo
tenido olmlto en casa por espacio de un
dia enlero. Ahí eó:lá la' parricida de 1. o
.de agosto de iS3S.

.CÁRCEL.

A. pesar de los conatos con que pro-
.. curo encubrir este hecbo, no pullo es­

.caparse de las iDvesli~aciones de UII juez.
ilustrado á la par que celoso; y esta;
infeliz delincuente comenzó el sufrir den...
tro breves dias los horrores de la carcel",
Teresa GIJix, sobre cuyas aras tanto in­
cienso babia quemado el mundo, se vio
abandonada del mismo entre la' lobre­
guez de aqueUa; trisle soledad. La, aban­
donó el mundo; pero no la ahandonó la
providencia. Aquel mismo Dios que sd
valió de la cárcel para convertir á Mana­
ses, segun el libro sanlO, se valió tam­
bien de la cárcel para convertir á nnestra
parricida, y hacer de ella una nueva
Magdalena. La providencia fué su con...
suelo desde aquella hora, y un Dios cru~
.cificadQ por su amor era el amigo que
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enjuO'ab:1 sus lágrimas, y endulzaba fas
ama~guras de su eorazon. El Crucifijo que
le habia regalado su maestro y protect?f
al principio de su fatal enlace. habla
estado bastante tiempo olvidado en un
rincon de su casa; pero aquel mismo sa­
cerdote, DO obstante que pocas relaciones
babia len ido con ella desue entonces, no
pudo olvidar el encargo de su padre
moribundo, y volvió á presentarse COfia
á su protector. Uno de sus primeras pa-­
sos rué mandarle por medio de su madre
aquel olvidado Crucifijo '. imá~en .santa
qué tantos recuerdos podla escltar en su
corazon; y le envió al mismo tiempo ~n

ejercido cotidiano y un libro. d~ medl­
taciunes, Al ver Teresa el CrUCIfiJO, aquel
amigo que le habia recomendado el sa­
cerdote que dirigio su infancia, j con que
colores tan vivos se presentaron en su
imagioacion aquellas falldicas palabras
que él le habia dirijido al desposarse con
Sebaslian, desposorio que tal vez fué el
origen y causa de lada su desgracia! Si
j.Dt·os mio! esclamo ella desde luego; t'os.
habeis de ser en adelante mi solo y mz
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verdadero am1'gn: amaros tÍ vos será mi
.sola ambicion 8ob7'e la tierra. Esta mu­
ger, que, aunque joven, abrigaba,allá e.~

su interior una alma grande, conoclO
muy luego la necesidad en que se ha­
llaba de amar á un ~er sin duda digno _
de amor, el mismo que tiene sus com­
placen~ias en llpiadarse d~ los infelices:
conocío ya que nada podla esperar del
mundo, que la abominaha horrori~ado de
~u delilo. Solo vio brillar en el Cielo un
rayo Je esperanza, y ballí dirigió desde
luego m \ ista y su corazon.•~cabaron
para ella toda~ las relar,iones C?D el mu~.
do-; y si la Vlrlud buyo un dl3 horron­
zada de su coraZOD delincuente, volvío

-en fin á entrar gustosa en él por medío
-del arrepentimiento con- qu~ de'l~sló sus
delilos, acorn p¡¡ ñado de la slIJcefldad con
que se rerooocio. ~ecadora, bumilla~a' á
los pies de un mJnI~lro de aquel mIsmo
Señor: así puede pensarse píamente. Esta
Inuger varonil, capaz de grandes resolu-

- ciones, caminó desde entonces por la
. senda de lél virtud: y fueron sus pasos

tan aoiO'anlados, que Lérida Ja consideró00 .
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tal vez mas grande en su vida virtuosa
que detestable en sus días delinr,uen tes.
¡Que felicidad para las compañeras de

Jprision 1 entró con ella en las cárceles
la devocion y el temor santo de Dios.
No solo no se le oyo palabra ni se le
\:ió accion que oliese á mundo, sino que
antes bien con sus mismas palabras y
con sus mismos ejemplos mejoraron no
poco las costumbres de aquellas desgra­
ciadas. Rezaba ella lodos los dias el ro­
sario i'f varias oraciones. 1\10 pudiendo
saH~facer los vivos deseos que tenia de
oir mi~a, tomaba en SUg manos el libro.
F leian sus labios, y ~obre todo su co­
razono oraciones propias para aquel acto
santo, figur4ndose entretanto que asistía
á el en el templo del Señor. Le mere­
cieron un aprecio especÜ.I las tiernas y
devotas oraciones de aquella dichosa Vil"
:gen protestante que convertida á Dios a
la edad de i 5 años, espiro á los i 8 ~D

. olor de santidad: y con el librito en la
,mano ¡<'uantas veces esclamo con un co­
1'-3zon contrito y humillado: Jesus miso­
rz'cordlOso, tened cornpasion de mi! Pero

..
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uo paraban aquí los actos virtuosos de
su nueva vida: entre tinieblas habia
ofendido á Dios, enlre Hnieblas adoraba
á Dios. A del'obora de la noche ásaber
si puede creerse á alguna pe;sonll qu~
lo ~seguraba"á la misma hora en que
habla muerto a su marido, entonces cuaD­
do ~a nalur~leza eslaba en silencio, y el
sueno ba~la regularmente entorpecido
las potencias d~ sus compañeras, ella
se levantaba de la cama, se ponía de ro­
dillas, y dirijia al Señor su eorazon, AIIf,
en aquel oscuro lugar, en aquella ló­
~re~a soleda~, le protestaba ~u árrepen­
ltmlCnlo,. alh le pedía perdon de sus
pecados,. allí oraba por el descanso del
a!ma de su marido,. allí le pedia la gra­
ma de acabar sus dias en su sanlo amor.
Las linieblas se habian horrorizado de
su maldad, las tinieblas eran lesliao deo
su dolor. 1\10 se olvido de limpiar su
a!ma en las aguas salJlas de la peniten­
cia. No se conlentó con recibir una sola
vez el Saer:\Olento de recollciliacion'
mucbas \'eees se confesó ya en la eárcet'.

. ,Y movida de los deseos que sentía de
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l1nirse con el Señor, á pesar de que le
babia ofendido. y de cuya bondad confia­
pJ que la h<lbia perdonado, solicilÓ y
alcanzo de la :Jutoriddd competente e.I
permi~o pard bajar á la capilh, y reci­
birle en. ella por medio de la sagrrlda

'Comunion la que le milJis\ro en el aclo
de la misa el sacerdote depositario de su
conciencia.

CONFESION GENERAL.

- jCon cuanta ptl ntualidad puso en
práctica los avisos que procuró darle lue­

'gosu prütectol', no menos compadecido de
la triste siluacion p,n que se h:.dl3ba,

-que celoso de su salvacion! Que el he­
.cho no tenia mas remedio que el arre­
penfimienlo I y que de él pendía sin duda
su salvaciofl, esto es lo que le hizo Cf)­

·'tender luego por medio de su madre.
Una confesion general de toda su vida

'era el medio no solo para resarcir todas
. las confesiones pasadas en el caso, le­
'mible tal vez de que les hubiese faltado

, alg"un requisito e~encial t sino tambien

- 23-
para que \ iendo ue 11n golpe de vislll
todas sus fragilidades, concibiese mas
'facilmente,' ausiliada de la gracia. el de­
'bido sentimiento de liaber ofendido con
ellas al Señor· Esta confesion le' acon­
sejo él en primer lugar, y ella la hizo
con no poca sati~faccion de su alma,
como se lo a~eg!Jro al noticiarle que ba-,
bia cumplido con aquel su aviso, hast¡l
decir que habia quedado con una satis­
fJccion muy grande, y que estaba su
ánimo muy tranquilo. .

Así corno 'fué dócil en cnmpllr co'n el
const'jo ue la confe:iioo general, lo fué
tambien con los olros consejos que le
dio el mismo señor, á illlpulsos del deseo
que tenia de su 's:¡lvacion. El le hizo
presente' que alendida la gran flaqueza
de nuestra naturale;a, tan corrompida y
e~tr3gada por el recado de Adan, es ~le­

cesario para no desmayar en el camlllo
de la v.irtud echar mano de aquellos
ausilios y socorros que nos estimulan á
obrar sipmpre mejor,. y por lo mismo
le aconsejó que procurase armarse de ,la

. fe y de la caridad, y no menos de la
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esperatlza, teniendo presente la mIseri­
cordia del Señor y los méritos de )a
sangre de JesucrisLo, que se dignó morir
por nueslra sal vacion. Le encargo des­
pues que al levanlarse por la mañana,
con Lal que eslo no se opusiese.á las ins­
trucciones que le hubiese dado su direc­
tor, recurriese luego á Dios, pidiéndole
su ayuda y que biciese oracion anLes de
ocupar su menle en otras cúsas, 6gu­
.rándos~ que su Angel Custodio la lla­
maba. á a:3bar juntos al Señor. Le aña­
dio que mientras estuLiese vi~liéndose
pensase en alguna co~a espirilual .. como
por ejemplo. que en el Ba uLismo habia
sido ve~lida de la gracia; que era pere­
grina en este mundo,. y que era una ca­
minante que debia dirigir sus pasos aI~
patria celeslial. Le dijo que hincada
despues de rodillas anle aquel Crucifijo
que le habia re~alado, die:o:e gracias. a
Dios porque la babia guardado aquella
noche, y por los demás beneficios que
tenia recibidos,. y que le~pidiese que la
guardase aquel día y siempre de lodo
pecado, dándole gracia para ~acer siem-
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pre so santa voluntad : ql1~ se o(recí~se
á su divina Majestad, y formase la ID-­

tencion de que fuese á su m~yor gloria
cuanto hiciese, hablase y pensase en
aquel dia; y que no se olvidase de en­
comendaríle á la santísima Virgen. tan
poderosa que es para aplacar á .Dio~ y
librar á los pecadores del enemIgo 10­

Ifernal ,. y que no se olvidase al mis~o

.tiempo de recurrir al Angel so custodIo
y á los Santos: y qne despues de~tio~se

á lo meDOS media bora á la oracJOn
mental, segun la comodidad y el local
lo permilisen; y que para lo?o es~ p,ro­
,eo rase madrugar. Le en~argo por ultImo
que procurase con cuidado evitar la ocio­
sidad. Lo que queda insinuado arri~a t

es una prueba constante de cuan bIen
supo aprovecharse de estos avisos salu­
dables. Poco mas de un año e~lub() en
la cárcel. No pa~o en ella el tiempo ocio­
samente: á los egercicios de devocion
unia la labor de manos; y salian de ellas
las prenda~ acabadas con igual primor
que cuando fuera de la.car~~l- Se acerco
en fin ·el dia de ser 3JusllClada. El 20
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de ~gosto se dio pr?videncia para que
nadie entrase en la carcel, con el objeto
de qne no llegase aun á su oído que es­
taba sentenciada á pena dp, mUt'rle, y
que á no tardar babia de ejecutarse la
l)ellt~n,~ía, Ad,virlió ella esta novedad l y
no deJO de ~o3pechar luego cual era su
'causa. Eslo no obstante durmió lran­
quilament~ lel noche ~el 23 J vigilia de
su trasl~clOn ala cápllla. Mientras Ray­
munda rorres, una de las encarcelada~
con quien habia contraído una intilll~
amistad, lubo que pasar la noche pase­
ándo~e, pues no podia descansar, viva­
mente afligida por la triste siluacion de
su amiga Teresa, esta dormia descansa­
damente. Dispertose no ob5tante poco
despues de las'doce: y como tenia la san­
ta co~lumbre de saludar á la salltl~ima

Vírgen, cada vez que el reloj locaba
horas, (costumbre laudable que observo
hasta en la misma capilla, de manera

,'que encargo alos sacerdotes que la avi­
sasen cada vez, 3i ella no las oia.) pre­
gunto á Sil amiga si realmente habian
dado las doce, y' si babia rezado el At'8
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Marz'a : y contestando la compañera que,
,sí, y preguntándole si ella lambien la
babia rezado, Estrañarás lo que voy á
decirte, conle~lo la rea: me parece que
soñaba, yno obstante la estaba diciendo.

CAPILLA y DESPIDOS.

. A.manecio en fin el dia 24 de agosto"
dla para ella fatal; dia de dolor ifia
sin duda horrible, si no lo hubiese' em·:
bellecido la Religion y la virlud; este
es el dia en que fije puesta en capilla; ,
en aquel para los reos tan triste lugar
en que habia de esperar la UOP.l de pasar
al cadalso, y de él á la elernidarl, ,Á
cosa de las nueve de la mañana el a1­
cayde, deseoso de aligerarle el susto que
naturalmenle le habia de causar la me­
laocolia íntima de prepararse para bajar
á la capilla, se valio del preso Agustin
Reixach, a qnien encargó que desde la
,ventanilla fuese á ooticiarle que babia
llegado la causa de Barcelona con la
.aprobacion de la· senlencia de muer~e de
que la juzgó merecedora el juez de esta
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ciudad,. y que se dispusiese por' lo mis­
mo a salir de la cárcel, á que no en-­
traria mas, para bajar ala capilla· Cum­
plib 8eilucb con el encargo del alcayde,
aunque lan lrisle y melancólico: llamó á
la infeliz, que eslab_3 en la cárcd con­
tigua. 'i Teresa le dijo' ¿sabe V. purque
se hace torlo esto? ¿á que fin tan,ta re·
serva? Nada sé, conteslo ella : ~sabe V.
algo? Si lo s.abe. estimare me lo diga.
Conocia Reixach su genio, ·su virtud y
resignadon ; y por lo mismo no reparo
en decirle claramente y sin rebozo:
"Hermana, liene V. que resignarse, y
pensar en· Dios. Todo esto que 8e hace.
se dirige á V, Ha llegado la causa de
Barcelona con la aprobacion de la misma
senlencia que se dicló en I)~rida, Me ha
dicho el Señor Antonio le avisase que á
las diez babia de bajar a la capilla.~,

6Que reo no hubiera enmudecido? ¿quien
no hub~cla mudado el color de su roslro
al oi'r lan fa tal aviso 1 Con todo ella DO
manifesló sorpresa, ni se inmuló su ros­
tro; anles bien dió las gracias á aquel
preso que l~ ~abia 4ad.o el ílvis9. LlaD!,ó
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desde luego ásu amiga paraque le diese
los zapatos que lenia colgados en la pa­
red, usafido la notable espresion de que
yon aquellos iria mas lijera al patíbulo;
y le pidió tambien el pañuelo negro,
que tenia en el ~eslillo d~ coser. ¡Con
que afecto abrazo á todas las encarce­
ladas, y señaladamenle á su inlima ami­
ga! á toda~ dió repelidos bes05. t;omo
el zelo de la salvacion de las almas habia
prendido en su cOI'azoó, la esr.ilo á un
aclo que enternecería á todas quellas
~sr}ectádores: á saber: al lIegall á una
de las encarceladas se postro á sus pies,
y en esta imponente posicion le pidió.
por Dios que dejase un trato ilícito con
que eslaba enredada Si, aqu\ se. mani­
feslo celol.'a de. la gloria de Dios y del
bien de aquella alma t pero no fué
esle el 3010 acto de virlud que praclico
eD aquel despido, y con que edificó aque·
Uos encarcelados. Puesta á la pre~encia

de un preso nalural de la~ Borjas, l',on
sorpre:sa qe todos se postro tambien á
sus pie:;, y en aquella humilde posilora
le dijo es~~s tqeqlora~les palabras: Esto,
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de rodillas para que en llegando tu álaS'
Borjas, en semejante pos/áon pidas 'Per­
don á m18 suegros y cuñadas, ya que no
puedo ltCtcerlo yo por estar ausmte: pi­
qeles que me perdonen: ya ven la infe­
licidad. en que me hallo. A olro de los
presos le dijo con el mismo celo del bien
de su alma; N. no creas á aquellos que,
dzeen no hay Dios; cree que hay un DIos,
que de el depende nuestra existencia y
$alvacion.,. que nos rige y gobierna en
'est(J mundo; que cambia nuestros trabajos
con las delicias que nos promete de La
glorza A Dios N. á Dios. Quiso despe­
dirse tambien de otro; y sobr.e todo pi­
dio por su tio, que estaba actualmente
en la cárcel á causa de haber encubierlo
este mismo asesinato: tomo\e la mano,
se la estrechó, y le dijo entretanto: Tw,
pedirá y. perdon en. mi nombre á toda
su fa'J1ulía ; dará V. un abrazo á mi tz·a.
Perdoneme Y.: ¡cuanto lo siento! está
V. padeciendo en esta cárcel hace un
a~o, .y mz' lz'a y su familz'a padecen en
su casa, todos por. culpa mia : ¡de .czean­
~os males soy ,la causa! Perdoneme. r.:
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Se lo pz'do próxima á mori,.. Viendo que
su tio no le respondia á causa de su
grande aflicciolJ, Ya veo, añadió ella,
que V. tiene muy angustiadú el corazon:
lJios le consuele.

Pidio por cada uno de los que esta­
ban en el calabozo, pues queria despe­
dirse de lodos. Despidiose realmente,
acercándose ellos de dos en dos ála ven­
tanilla; y les encargó la encomendasen
á Dios en la terrible situacion en que se
baIlaba añadiéndoles que lomasen ejem­
plo dé ella, es decir que escarmentasen
con lo que ella }Jusaba: Aunos presos de
Juueda, pueblo conli¡7;uo álas Borjas, les
dijo en particular: Vosotros que cono­
clais ami marz'do, no le olvirkeis, d él
ni d mi, en vuestras oracwnes. Como
el preso Reixach hahia (ledido al alcayde
le diese permiso para enlrar á su cárcel
á consolarla, subió este ala media para
las' diez á abrirle la puerta; y entonces
le pregunto Teresa: Señor Antonz'ot ¿aun
no es hora de bajarme a la capilla? y
habiéndole contestado que no tardaria
mucho, puesla de rodillas delanle aquel

3 .
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Crucifijo que en tiempos mas felices fué
el regalo de boda de su proteclor. esc\a­
mó de esla man~ra: ¿Oh soberano Señor!
J:os que quis~steis padecer por mi, pe­
cado1'a tantos y tan crueles tormentos,
y finalmente morir en una·cruz para sal­
varme, inflamad mi corazon con el fue­
go de vuestro amor. A ,Vos, !hos, mio,
que sol's padre de rmsencordta, a Vos
me acojo como la mas rea de todos las
mujeres; á Vos, si Dios mio, esperando
en vuestra clemencia. Confieso qzte soy
indign(t de que Qt'gais mis sÚplicas; pero
Vos, Virgen saltt'ísima, añadio volvien- ­
dose con el corazon á aquella Madre de
misericordia, suplireis mis detectas con
vuestra poderosa lJrolecGÍon. Tomar-onla
de la mano para que se levantase) y la
hicieron sentarse: pero despues de un
breve ralo se puso olra vez de conillas,
'y hablando á su marido le dijo: Si ma­
rido mio, yo he sido tu cntél asesino.
Instaronla que se sentase olra vez, mas
fué en vano. Lo que siento en este mun-'
do. añadio hablando de aquella encarce­
láda, es por esta cr~atttra. Ulfa mz'te, le'
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dijo á ella misma, deja ese trato illicÜo
con aquel hombre casado; mira que ofen- .
des á Dios: no permitas te pierda la va­
nz'dad, como ami. Veja l(¿ lujuria, no
ames ya al mundo. Sl; deseaba con tilO·

lo anhelo la conversion de aquella infeliz
qne puesta en capilla, poco anles de ir á
morir, encargo el alcayde le renovase
estos avis~s añadiendolc para mas obli­
garle que era de la$ ullimas cosas que
pedía próxima á morir. Puesta aun ell
la ducel se voh io lambien á las de ná~,

y les dijo cor. el mismo zelo: iUennrilnas­
m¿as! dejad la vanidad: escarmentad con
lo q1te veis en m?·; no quera/'s que os 7Jier­
da este mundo engañador .'e senlo en-­
l~~ces, y hablo con ellas uo ralo. Ypo­
mendose otra vez de rodillas delanle del
Crucifijo y de Ja.imagen de la sanlísima
Vir~en, hizo esta tierna dep.recacíon:
¡Virgen santisim'a ( Vos que sois .nfadre
de pecadores, y que como tal nos habeis
promehdo que nos cubrireís con vuestro
manto si recur~zmos á vos arreperttÚJos,
y nos alcanzar~zs de v;testro amado Hijo
la e.te.rna glona: aqu~ vengo yo, la mas
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t"ndigna de todas las criaturas, apedi­
ros me alcanzeis el perdon de mzs eno1'­
mes pecados, Haced, Señora, que este
mi corazon se parta de dolor de haberle
ofendido, y de, eS,te maria tendré. seguro
el perdono Dzgnaos, Señora, ozrme en
esta hora tan terrible, asi como otras
veces me habeis oido, pues que Jamas
os habeis mostrado insensz'ble amis rue­
gos. ¿Que mas quiero, Señora? venga la
muerte, pues que mis pecados la han
mereczdo; de vuestra mano la recib.iré-
gustosa. '

Ji los tres cuartos para las diez volvio·
á sentarse, y hablando áaquel preso Rei­
xach, le hizo un encargo. ~eñor Agus­
tin) le dijo; lo que encargo á V. es que
si algun tiempo sale en libertad, tome a
su cuidado á mi madre y hermanos, '!I
ahora haga V. el favor de escri~ít:les lo
que de mi ha dz'spuesto. la Justzcza,. y
sobre todo no se olvide de 'espresar en su
carta ami madre que le dejo estas bas­
quiñas negras, para que las ll~ve tod~ el
año de luto. Pidio en fin asu íntima amIga
si la serviria estando en la.capilla: 410 que. - -

- 31-
contesto ella que lo haria con mucho
gusto, si se lo permitian. \

Llegó en fin la hora de las diez, bora
señalada para salir de la cárcel y pasar
á la capilla: y lo mismo fue ver al alcayde
que le dijo: Al instante, Señor Antonio.
Abrazo de nuevo á su~ compañeras. sien­
do la última su amiga; á quien repitio
bajase a servirla. Pué esle un acto lier­
no; pues lloraban todas mientras la abra­
zaban, y ella las é,onsola ba y les decia:
iYo. Lloreis, hermanas mias, pues aun-,. . .
que vaya a monr" ya vezs cuan reszg-
nada estoy, Y mostrándoles el Crucifijo,
Interceded por mi, añadia 1 con este divi­
no y soberano Señor, paraque se dt'gne
ampararme en este terrible trance; go
zntercediré por vosotras en el cz'elo. Y
queriendo dejarles una prenda suya) pren­
da que al mi':mo tiempo e~citase en ellas
y en sus sucesoras recuerdos santos, hizo
UD regalo á :\quella cárcel de aquel su
Crucifijo. Este Crucifijo que V. ve, dijo
al alcayde, lo deJO a la careel para todas
las presas: y cuando entren unas en lu­
gar de otras, estimaré que no lo qiJz"ten
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porque es de todas; de este modo ten­
dra~ m;m?n'a de mi, y me encomen­
daran a DW8 Y corlando con las tiO'eras
u~ p,apel, que fijo al pie de la cru~, es­
cnblO. en él eslas palabras: Este CruÓfijo
lo deJÓ Teresa Guia;. Salia en lin de la
cárcel de las mugeres; y al pasar por la
de los hombres, se arrodillo en medio
de, ella, y ridió perdoo á los presos:
Perdonadm~ todos, les dijo, si en algo
os he ofend'tdo; y les dió el último á Oíos•

.Pidio permiso para despedir~e lambieo
d~ l~~ presos de .Ias deil~as cár~eles, y se
le dIO; y la haCia admirable al verifi-'. .
_car\~ su serenidad de espíritu y su con-
fOl'lDldad con los deQretos de la provi-
dencia. ,. .

DESCENSO Á LA CAPILLA.

A. las diez v seis minutos entro en
fin Teresa Goix"á la santa capilla, 8,\\U­

danuo antes con mucha afabilidad áIIna
porclOD cree,ida de gente que se habia
~golpado. cerca de eHa. Al verse en aquel
lugar sanlo! que tanla sensacion hace alos
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reos ella ·no ~e inmuló. Su primer 3clo fRe
e~h,ar.se de rodillas delanle del altar, y
dmglendo su corazon al Señor, i Dio~s
mio! le dijo: me postro delante de Vos:
aquí me teneis: aquí teneis una pecado­
ra que os pz'de perdon de un hon'en­
do delito 1Jlis pecadl)s, mi enorme cri­
men, me ha conducido á esta santa
capilla. Si i Dz'os rm'o! soy una pecadora:
vero Vos habeis espirado por mi en'u'llUt
cruz para salvarme: derramad, Señor,
sobre m.L una gota de la sangre de vues­
tro costado, y borrad éon ella mis ,-cul­
pas Conc~dedmeJ Sefítor, que .~e convier­
tan conmzgo tantos pecadores, tantas
mugues que van solicitando á otras al
pecado. Y hablando como que tubiese
presente algunos malos esposos, Casados,
añadia, que infieles á las esposas que
Dws os ha dado, vais seduciendo áotras
y otras sin jamás éstar contentos: mu­
geres casadas que os dejais seducir....
interrumpida por un sacerdote de los
que lá asistian, se volvia a él y le pre­
gunlo si pecaba diciendo aquello ," Ad­
virtiéronla ent{)D~eS que estaba aHí el Es-
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cribaDo paTa leerle la sentencia; y dicien·
dole él, «Teresa, voy á leerle la senten­
cia que la Sala del crímen de la 11 udiencia
territorial ha tenido á Lien dictar,) No
me la lea V. le dijo ella; ya estoy con­
formada con la muerte que se me espera.
Pero debiendo cumplir el Escril:5ano con
su obligacion, se la leyó, y ella la oyo sin
que casi se inmuta~e; antes bien al con­
cluir aquel trisle acto le dio las gracias,
y luego añadió: Ya veis, pecadores, la
suerte á que me hallo reducÜJa; arrepen­
#os todos: y exorlo al Escribano á que
fuese buen esposo, y le dijo á Dios.

Estando despues sentada en medio de
los sacerdoles, entraron ála capilla el ca­
pellan y Prior de la V. Congregacion de
la Purisima Sangre, con dos hermanos
que iban deslinados áservirla ((Señora
Teresa) le dijo el Prior: aquí está la Con­
gregacion de la Purísima Sangre, que
por medio de estos sus representantes se
ofrece á serv ir a V· en todo lo que sea
de su agrado. Quedarán aquí dos congre­
agntes, á los cuales irán sucediendo
otros.o Ydiciéndole aquellos dos herma·
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nos que estaban allí para cumplir su obli·
gacion. que es servir á los reos puestos
en capilla hasta el patibulo, ella les dio
las gracias. Preguntada por dicho cape­
lIan ~i queria ser indi vidua de aquella
Venerable CongregacioD, ella conlesto
que se tendria por muy dichosa si que-

. rian admitirla. Yluego hablo al Señor de
esta manera: ¡Señor! ¡cuantos beueficios
recz"bo de Vos! i Rodeada de personas
que me strven! i cercada de sacerdotes
que me asisten para dirigirme á la glo­
ria! Dadme, Dios mio, 'Un verdadet'o
dolor de mis pecados. ten dolor de contri­
cion, que es el mas agradable á t'uestros
divinos oios. ¿No es verdad, Padres que
este dolor es el mas agradable á Dios?
preguntó á los sacerdotes con una voz
que enternecia, y que iba acompañada de
alguna lágrima de compuncion: y vol­
vielldos~ luego al Señor, Si, dddmelo,
Dios mio, dijo y concededme una santa
muerte Y apiadándose de los demás pe­
cadores, y de esle reino pueslo en tanlas
an gu slias, Haced, Señor, dijo, sirva ella
para la conversion de los pecadores, de
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tantas pecadores q1Jle os ofenden: y os
ofrezco, Dios mio, mi muerte para que
mirás con ojos compasivos á la pobre
España, y cese esta guerra cwz'l que la
destruye. Pronuneió esta deprecacion con
el mayor fervor, de manera que se co­
nocia que sa\ian las palabras del fondo de
su corazon Temiendo los sacerdotes que
la asislian que se cansase demasiado,
juzgaron prudenle inlerrumpirla, hacién­
dole alguna reflexiún : y auoque la oia
con mucha alencion y docilidad, pero
como no pocas veces al oírlos á ellos se
enfervorizaba, de manera que conlinua­
ba por ~í sola, sin necesidad de que ellos
le dijesen nada mas, prorumpiendo su
corazon cOrJpungido y abrazado en fliertes
y largas declamaciones, no dejó de inler­
rumpirlos en esla ocasiono diciendo: Este
es el Únz'cu alivio que halla mi corazon
Be dado mal eJfmrJlo allJublico COII mis.
acciones: haced, Dios mw, que pueda
edificarle con las postreras palabras de
mi vz"da. iA'l/ de mil añadio despues dc
un breve silencio: ¡'!jo tan bzen educada
por mis padres, dirigt'da por un sacerdo-

•
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.te, p()r un ministro de Dios, de quien
recibí lan santos consejos! yo por lHár

. la opresion t'n gue me parecta me tenían,
por consz'derarme esclaw, consentí en
c.asarme! i Ay ~1osen Anlonio! ¡ cuan
cierto ha sido lo que me decia! Te1'esa
no te cases: mira que vas á ser infeliz.
i Ay lugar de las Borjas! ¡cuando te ha­
bitaba era inocente... me case con un
hombre á quien no amaba .... esta guerra
cidl me condujo á Lérida, á esta ciudad
donde he tenido la f~tal desgrqcia. ¡.Ay
~1osen Antonz'o! ¡ Ay Masen Antonio!
ved. Señores. si puedo ver á JYIosen An­
lonio: 1dlo ti buscar, quz'ero darle el últi- ,
mo Ct Dios. Como callasen lodos, ella
pregunló:? Señores tendré la dicha de
ter a.Ll1osen Antonio? Procuro entonces un
~acerdole áexorlarla áque se conformase
con la voluntad de Dios, añadiéndole que
si era posible lo veria.

GRILLOS.

pidió despues un Crucifijo; y habH~n­
doselo entregado uno de los sacerdotes
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tonces, sino tambien las otras diez y siete
vec,es que se reconcilio puesta en capilla.

Alas doce le preguntaron si queda
~omer: su contestacion fue. diri?;iéndose
a los sacerdotes, que comeria si ellos se
lo man~aban: yhabiéndole con testado que
convema tomase alimento, comio verda­
deramente, aunque muy poco1 aseguran­
do que comia solamente para ~03tener

las fuerzas, con que sobrellevar los tra­
bajos que Dim; le enviaba por satisfa­
cer sus delitos. Al ver el vaso de hoja de
lata con que le daban la bebida, Ahora
veo, dijo ella, que es cierto lo que me
CfJntaban, de que á los que estan conde­
nados a ser ajusticidos se les da á beber
con vaso de hoja de lata, para evitar'el
que se maten ási m'ismos i Ay Dios mio!
graáas a Vos que es 1'nÚt¡"1 e.n mi esta
precaucion. Enviadme, Dios mio, penas;
todas las sufrwe con gusto, si han de
servfr para aplacar á vuest1'a dz'vina
justzcz"a. iH tiempo de beber acostumbra­
ba decir con devocion: Sea esta bebzda
un recuerdo ~el calz~ d~ amargura que
vos., Jesus mzo, qebzstels por mi. Otras
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veces decía: Sea, Señor, esta bebida en
rectterdo de la hiel y vinagre que os die­
ron en la Cruz. Pregunto al fin de la co­
mida si era verdad que á los reos cuando
están en capilla se les concede todo lo que
piden: y habiendole contestado que pi­
diese lo que se le ofreciese, teniendo en
la::. manos una tasa de café, Hagan el fa­
vor, dijo, de subir esta tctza de café ctl pre­
so Agustín ReifJiat;h, que es lo Único que
puedo darle: que rr:e .encomienda ~ Dios:
y que tenga buen anzmo; Y espreswnes a
todos los presos.

Concluida la comida, se paseó UD gran
rato, rezando entretan lo las oraciones que
tenia de costumbre. 1\ cosa de las dos se
acostó; descanso poco ralo, ,pues que á la
media para las tres se le vio que rezaba
aqllellas devolas oraciones de la Vírgen
prolestante! 'piJieodo 11 Jesucristo tubie­
se compasion de ella, concediéndole la
gracia de una buena muerte. ,¿qué.es el
mundo? se preguntabadespuesa 8\ mIsma,
considerando su triste situacion: ¡ay! un
nada: un momento de placer, des]luesuna
ansiedad, u..n tormento continuo· Solo hay

--
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placer en la gloria, donde rez"na una pri­
mavera continua: allí se goza de vos J)zos
mio. ¡Si, lJios mio! si tanto agradan a
los hombres algunos objetos d~t mun~o,
¡cuan agradables sereis vos a los oJos
de los Bienaventurados!

Finidos aquellos religiosos a?los, leyó
un libro de devocioD por espacIO de cosa
de una bora, y se reconcilió ~lra vez: y
paseándose despues con lo~ sacerdotes,
que le hacian algunas reflexlODe~ sa.Dl.~s,
ella esclamó al Señor: /Jerramad, diJO,
J)z'os mio, alomenos una gota de vuestra
sangre: esparet"dla sobre mz' y sobre to­
dos los pecadores: haced que se ar¡'e.
lJÜmtan de todos sus pecad.os.=Pueblo
de Lenda, dijo en esta' ocaClOn, q~le con
tanta ansia esperabas la egecucwn de
mi sentencia, ya la verás en b.reve: ya ,V~8
mi ,nfelzcidad. Pero ¿ que d~go znfelzc,­
dad? añadió luego, corno qUien se arre.­
pienle de lo que babia dicho: yo soy dt­
chosa, so'l la mas dz'chosa de las muge­
res, ¡Ay! yo podz'a haber muerto cuando
cometí aquel horrendo delzto: pero vos,
Dz'os mz'o, queríais salvarme. AJuchos

- 49-
hombres padecen largos años sobre la
tierra; y 11 mi me llamaz's 11 vuestra
compañz'a á los veinte y t¡'es años de edad.
Pero j Ay Seño?'! icuanto melar sena
el venir á Jtos sin haberos ofendido ja­
mas! ¡Cuantos beneficz'os! Sz' me hu­
biesen condenado 11 g{deras, tal vez Im­
IJz'era stao esta mi desgracia !I c011dena.
cÜm eterna. Sz' i Dws mio! vos lo habets
dzspuesto de otro modo para mi salva­
cion:. ¡Oh lJz'os de amor! dadme un cora­
zon contrito, haciendo que me pese una
!I mil veces de haberos ofendido, Todos
fms clamores se dingen á 1.'os, Dios mzo,
para que tengais 'compaszon de mi alma.

A las cualro acosada de la sed pidió
un vaso de 'agua; y diciéndole que spria
mejor la tomase mezclada con vinagre y
azucar, ella conlesló que ningun regalo
quería de es\e mundo; la lomó no ob..;lao­
te; y volviéndose al Señor, le dijo coo
una sanla admiracioo: ¡Este tan dulce!
i!/ vos lo bebisteiS tan amargo! Asi habló,
despues de haber gustado UII pequeño
sorbo. Pasado un ralo, habiéndole pre­
guntado si queria lomar chocolale, Nada

4:
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quz'ero conlesló: ¿¡Jorque tratan det'eg(J.
(arme tanto? Accediendo á los sacerdoles
que le instaba,n la toma~e: pue~ asi, le coo;
venia la tomo en fin a las mneo Paseo
desp~es un rato; leyó otra vez u,o libro
de devocion, rezó alguuas oraelOnes y
el rosario. Y despue3 de UD rato de so­
ciego se volvió al Señor a~:adecid~ ásus
favores, y deseosa de tesllfic~rle sJemp,re
mas su doloroso amor, y le diJO: Vos. /)IOS·

mío, me criasteis de la nada, 'Ji l1W disteis
el ser: yo no puedo viril' sin v~s, ~ios ele,
mi corazon. C011/0 me he {t{nn)zdo'a ofen­
deros lanlo, saMendo cuan gran mal es
el pecado, y cuanto ~o l:túofl'eceis? j Dios:
amoroso!clavad en mi oorazar¡ la corona de
espinas que clavaron [os judíos en vuestra
sacr'atisima cabeza; fiJad (}~-él110 una sola
espina, sino ladas las de vuestra corona,
yaun muchas mas, Ah! haced'ljedazos d,e'
mi corazon de dolor de haberos ofendI­
do. Asi lfablaba escapá,ndosele entrelanto'
alaunas láarimas, pero tiernas y dulces
quOe procur~ba enjugl~r, Conce,1edme, Sal~
ttadoT' mio, esta gracza; añadlO os la pIdo
oon el 11htS vivo dolor: 1/ si no es bastante
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este, Dios mio, aumentadlo vos. ¡Oh Dios
de bondad! desfallezca, muera en este
instante penetrada de vuestro a,mor. Llo­
ró unas cinco veces en todo el tiempo que

, eslubo en capilla; pero sus lágrimas hijas
eran, 00 del horror á la muerte, que veía
tan cerca, sino del arrepelllimienlo que
tenia de haber ofendido á su Dio~.

Como advirliese que se daban provi­
dencias paraque algunos sacerdoles cele.
brasen misa en la capilla en los dias si­
guienles, dijo con una especie de conlec­
lo y adrniracion: ¿Ta,¡'r¡bien habrit misas?
y luego af.l;I:,adeci,da dijo al Señor: Vos
¡Dios mio! me llel/ai~ de beneficios; nin­
gun p1'f!SO ha rec'ibido tantos de vos co­
trIO esta infelz'z pecadora, Yo no solo lo­
gre que me confesasen en la cárcel" sino
aun contra la costumb1-e, obtuve ltcen-, .
cz"a de la.iusticia para recibz'r en esta rms-
ma capilla vuestro sagrado cuerpo: Ha­
ced, 1Dios mio! que no me /zaga indigna­
de tantos beneficios. A cosa de las siele
menos cuarto, conmovida de una santa
impaciencia de unirse con Dios, esclarnó:
~ Ay IlOtaS! j ay cuarto~! i ay minutad
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¿como no v?lais? llegue aquella hora en
que ~e~o unzrme á '/Jos, Dios mio. Vz'rgen
Santiszrna.... Aqul paró preO'untando si
habi~ alguna imágeu de aqoclla soberana
Señora: y como nno de los hermanos de
la Purísima Sangre leadvirliese que habia
una de piedra al lado del altar, cosa que
ella no habia advertido, levanlando su
corazo~ á la , imágen á la que ella figu­
raba, Invoco luego el palrocinio de la
Madre de Dios, y le dijo: Madre y abo­
gada mz'a, acogedrne bajo vuestro man­
to y poderosa proteccion. Dadme, ~ e­
ñora, vuestra mano, y presentadme
de~ante de ~uestro Hijo paraque no
mzrando rnzs pecados. sino vuestra
proteccz'on, pueda dz"sfrutal' de vuestra
c~mp,~ñz'a en la gloria. y. poco despoes
ana~lO: No es estraño (j,ue los JU&rtires
sufrzesen con tanta resz'gnaáon los tor­
mentos, sin temer el mqrtirio, ni la muer­
te, pues que estaban abrasados en el di­
vino amor, anhelando llegar ala gloria,
que,esperaban, y que les parecía estar
ya vzendo. y luego añadió tambien: Ha­
ced, Dios ~li~1 que es(os,_veq~&eñO~ t~a-

,
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bajos me sirvan pará conseguir la gloria
tan deseada· Hace~ que á imitacion de
los santos Jlártzás sufra con resigna­
don los tormentos que me esperan; no
solo estos, sÚw todos los que vuestra di-o
vina Magestad quiera enviarme. Vengan,
Señor, penas sobre mi. Partza' mz' cora­
zon con vuestra lanza: clavadme éon
vuestros clavos, Venga la hora de mi
muerte. Dios mzo: corran las horas.
vuelen los momentos; pueda yo goza­
ros en la patria celestz'al. Estas depre'"
caciflnes yolras semejantes repilio algu­
nas veces, y abullarian demasiado este
escrito, si habian de repelirse tambieo
en él.
, Despues de una cena muy ligera, que

tomo a las ocho y cuarto, paseó otra vez,
y repilio algunas oraciones: y pensando
despues en la trisle noche, que iba lle- .
gando, esclamó: ¡Cuan larg(s ha de ser
esta noche Dios mz'o! y diciéndole uo
sacerdote qlJe podia sacar de ella mucha
utilidad, pasándola con resignacion y pa­
cieucia, y que en fin los momentos eran
críticos, ella esclamo : ¡Ay Padr(¿! ¡cuan -
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to penetra esta palabra mi corazon! Y
luego volviéndose al Señor, á aquel Padre

,de misericordia qne era todo su cO/lsue­
lo, asomáiJdo~cle de nuevo las lágrimas

.á los ojos. ¡Criador mio! le dijo con la
mayor reverencia: siempre he tenido pre­
sente ante mis ojos vuestra Í1lfinita mi­

,sericordia ; y cuando consz'dero las mer-
cedes de que me habeis colmado, no puede

. menos mt corazon de llenarse de confian­
za en vuestra bondad pate1"nal Esta

. confianza, junto con el dotar. de haberos
_ofendido, os inclinara, Divino Señor) á
que useis conmigo de vuestra misen'cor­
dza. Si ¡.Dz'os mio! admitidme en vuestra
presencia: todo lo espero de vos. todo
de vuestro amor. St', ¡mi redentor! ros
suplireis los defectos de mi alma, y '(m's
lamentos llegaran á vos ¡oh amado de
mi corazon! á vos que sois padre de
pecadores. Pequé, Padre amm-oso; me
pesa de haberos ofendido: confieso mis
culpas postrada a vuestros pies, ¡Gran
Dios! veisme aquí en esta santa capz'lla:
vos me oz's desde lo alto del cz'elo: yo

~ anfeliz pecadora ~lamo a vos en esta (n's-
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~ soledad. ¡Soledad! no soledad: que
diclta! soy ta mas acompm1ada de los pe­
cadores: estos vuestros ministros me

_acompañarán hasta dejarme en vuestros
divinos brazos. ¡,No es así, P(ulres~ les pre­
günto, que 1lO me desarnlJararán en este
mundo? y ellos le con testaron, accediendo
á sns deseos, y á lo que dictaba la ca­
ridad y ¡;:u ministerio, que realmente la
acornpai'iarian basta el suplicio•

Iostándola á .las diez y cuarto que~-e

acostase, ¡Ay qlt,e poco dormiré! dijo el la;
y haciéndole presente que alomenos po­
dia descanzar, Pocos descansos, dijo,
quiero en este mundo. Se confeso otra
Vez, empleando en ella mas de media
hora; y tomando un poco de retasía, se
acostó, durmió desde las once hasta las
tres.

DOMINGO
SEGUNDO DIA DE CAPILLA.

A.I dispertarse alas tres del dia veinte
y cinco, dia segundo de capilla, arrojo on
suspiro que parecia salirle del fondo del
corazon) y luego de levantada se puso

~¡ ,. -==::- ::::::::- :::::::;;¿;
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de rodillas delante del altar, é hizo am
sos devociones· Pero sobre lodo, ¡cuan
devotamente oyo las tres misas que se ce­
lebraro.o en aquella capilla! puede decirse
que su modesta y devota positura edifi­
caba á los e.ircunstantes. Estuvo gran
parte de las misas arrodillada, y eslo no
obstante que tenia puestos los grillos
los cuales no podian dejar de morlificar­
la. No coolenla coo haber asistido pri­
mera, segunda y tercera vez á este acto
sacrosanlo, leyo por c~pacio de media
hora algunas oraciones de un libro ~uyo;

,rezó el santo rosario, y alguna otra ora­
eion de las que acostumbraba: no se ol­
vido de pedir otra vez a Jesucristo se
apiadase de ella con aquellas oraciones
de la Vírgen proteslante. y se acerco
otra vez al tribunal de la penilenda,
empleando en esla reconciliacion con su
Dios tres cuarlos de hora. Exortándole
despues ')os sacerdotes, diciendole entre
otros casas que luvie~e animo, ella les
contesto: Confio nu me {{titara valor petra
sufrir La muerte que me agztari/a. ayu .,.
dada de aquel Divino Señor; y volviep-
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do~e á él, conservadme, Dios mio, le dijo
las fuerzas para sufrir con resignaclOTt
los lrabajos que se me esperan: haced,
:)eñor, que no desfallezca mi espíritn.

II cosa de las seis y media, despues
de haherse lavado, tomó el chocolate; y
como le preguntase un sacerdole recien
llegado si babia descansado aquella 00­
cbe, Padre, le contestó, poco he descan­
sado: mt' descanso confio será mañana
en la patria celestial. Yal cabo de un ra­
to, dirigiéndose de nuevo al Señor, Yo
os amo, i Dios mio! le dijo; ¿que os po­
dre decir para esplicot'os mi amor? Yo
que estoy tan convencida del mucho a"!or
que lenÚs á los hombres, y tan partz'­
cu/armenle a mi rmsma, ¿como podré
manifestar mi amvr, sino su{riendo con
resignaáon mis trabajos? Si, ayulla­
da de vos yo ste/n:re con guslo mi muerte,
y si fuese postble. mil muertes. por Vlle·<;­
Ira amor, para ser dz'yna de vos, Dios
mzo, qlte sois todo amable, todo amor. Si
la menor de vuestras gracias f\{Jle mas
que todos los le$oros de la tz·erra. Pro­
nuucio esLo con lanto fervor, que los sa·
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Mrdotes juzg¡lron prudente inlerrumpirla
y hacerla descansar: pero ella les dijo:
& no procuro alaanzar el perclon ahora
que tengo tz"empo ¿cu.ando lo lJrncurare?
¿cuando le pedtre perdon y le mamfes­
taré mi amor, si no lo hdgo ahora? Y
despues de haberla exorlado otra vez uno
de los sacerdote.;, i ¡\I} santa cdpilla! dzjo~
{cuanto horror me causaste .al bajar (1,({ll;

1(1 pr¡mem véz! pero i q/.te aleqfla. me
causas aflOra, Viendo qué aqm, mismo
esloy puesta entre sacerdotes que me diri·
gír?tn hasta mi. muerte por. el cammo
de la saluacio77! '

RASGO DE ÜUMANtDA ti DEL
OFICIAL DE LA. GUARDIA.

Reparando él C:lballerooficial qne es'"
taba' de guardia. que teni,l lastimado~ .
los pies, creyendo que esto provenía de
que se los lastimaban los ¡;¡;r\llos; como
en efecto era así¡ no obstante tlue ella
los sufria con tanta paciencia, que ni
la menor queja se le oyó sobre el par­
ticular, movido ácompasino su inlerior,
quiso practicar con el\a un aclo de hu-­
manidad digno sin duda de gratitud y
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atab¡nza : á saber mandó qu iHlf5elós di-
ciendo que él quedaba re'spoosable de
ella, y 'que le pal'ecia que redoblando su
vi~ilancia, y no aparlándose de su v:ista,
podia hacei este beneficio á la humani­
dad sin fallar á su deber: aclo caritativo
que procuró agradecer ella como era de­
bido. Al quererselos quitar manifestaba
ella alguna resistencia, y decia: Porqut
me los quitan? no Ünpm'ta. que me hagan
padecer: mas padeció por mi Jesucnsto.
Estos grillos son para mi delicias. In­
sistiendo no obstante el oficial y los sa­
cerdotes, lograron p~rsu:ldirla. y se los
dejó quilar. Pero al presenlarse su di­
reclor. como si le quedase algun escrú­
pulo sobre si habia obrado bien, Le pido
á" le dijo, como á director que es de
'1m alma, me diga su parecer, sz' debo
volver apedirlos; pues no sulammte es­
toy pronta á sufrir aquellos, sÚwotros.
mas pesados, pues que es poco el cas­
tigo que me dan en comparaciun de
los delitos ',que he cometido. Dtgame.
Padre mio, ¿he hecho Men en dejarme­
los quitar? Sí flO ha de ser agrada-
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ble á D'ios, pedl'ré los grillos, pediré mil
suplicios, antes de recibir el último golpe.
Al decir entonces a su director que le
hablan quilado los grillos, DO se olvido
de decirle, como en señal de agradeci­
miento, que esta gracia la babia recibido
del caballero oficial.

Despues de una larga exortacion en
que el director puso en su lengua ~fec­
tuosasjaculalorias, ella continuó diciendo:
j Que. gracias os debo dar. Dios·mio! Vos
me !taCelS disfr'utar de aprecz"ables con­
'suelos en esta santa capWa: Itabeis dis­
'puesto que me quitasen los grillos Prara
aliviar mis penas. Nada de gustos, nada
de satisfacciones en esta vida. Ocupad,
Oíos mio, en mi corazon el lugar en que
en ¡Jl ocuparon olgun tiempo las cosas de
la tierra.
. Ueseosa de manifestar su gratitud al
caballero oficial, y de pedirle otro favor,
lo llamo, yal eslar el á su presencia, le
dijo: Señm' Oficial. le doy a V. las gra­
áas de los favores que he recibido de V.
-Un lavor voy a pedirle: y es que no me
de.je hasta el suplicio. _Pidiaselo V. al Sr.
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gobernador; dele tSpresl'ones, añadién­
dole me conceda esta gracia que le pide
esta ~'nretiz, que ya ninguna otra le pe­
dirá en su tida Hágalu V.; yo se lo agra­
decere, y Dios se lo pagará. Y los sol­
dados que componían la guardia, pren­
dado~ de la virtud que veian en ella, y
deseosa de recojer sus postreras palabras
solicitar en continuar este servicio en caso
que el cabaUero oficial no fuese relevado..
y así lo lograron, con no poca salísfac-
cion suya. . .

J\. cosa de las nueve y cuarto se dlrl-
gio otra vez al S~ñor, Y, habló de esta
manera: 1JllLñana a las dzez debe eJecu­
tarse la sentencia de mi muerte. A las
once confio que ya estare en vuestra com;
pañia: dadme, Señor,fortaleza para su...
frir los trabajos que se me esperan. Yo
os pedl, Dios mio, siempre desde que
entre en la cárcel, lo que fuese conve­
niente ámi $.alvaáony á vuestra gloria:
vengan, Dios ,m"o, trabajos, vengan pe­
nas venga esa muerte afrentosa que me
esp;ra. y pensando con los animales de
que le hablaba la sentencia, la culebra.
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el perro, el gallo y h\ mona. serian re-
almenle vivos, dIjo tambien: Vengan es­
tos animales que han de poner en ar¡u8­
/la cuba, segun han leido en la senten­
áa..... b(en presente lo tengo ..,.. despe­
dazen en vida mis carnes, así como lo
han de hacer ,despues de mi muerte. que
todo lo sufnre con el mayor gusto, si vos
me dais fortaleza: sea todo ¡Jara alean..,
zar el perdon de rms pecados.

RELACION DE LA CARTA
DE MqS~N l'OIlTEL[.A.

Serian las'diez, cuando, precedidas las
licencias y for malidades necesarias re­
cibio una carla de U. Antonio Portella
el sacerdote que habia cuidado de ell~
en los dias de su vida inocente, en la que
entre .. olras cosas, recordándole que le
apreCIaba en Jesucristo, y que con vivas
veras.deseaba su sal vacion, la exórlaba
á esperar en aquel buen Padre, el cual
nun~a despre,cia un corazon conlrito y
humillado, ya provechilr el poco tiempo
que le quedaba, de manera que lo dedi­
case lodo esclusivamenle al úeO'ocio de. o .
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la salvacion de su alma. Le prevenía al
llli~mo tiempo que cuando seria conduci­
da al paÜbulo, su aclilud y~us acciones
fuesen del lodo ediGcanles.teniendo sitm­
pre fija la vi~la al Crucifijo, de manera
que pudiese decir el púhlico que si la
habia conocido culpable y criminal, la
veía lambicn espiar sus del'itos arre­
penlida y resignada á la voluntad de
Dios. La exorlaba en fin á que rogase
ctlando se ballaria en la gloria por su
madre y. hermanos, y por los que tenian
la caridad de ausiliaf1a, y lambien por
él mismo, que se olvidaria de r.ogar por
ella. Le añadia al mismo liell?po que era
su consuelo la esp'cranza que tenia de
qtle moria con la lTluerle del justo; así
como esperaba mitigar en parle el esce­
sh'o dolor de su madre, (á quien no 01 ..
viqaria en sus necesidades, ) di6iendola
que babia muerlo amando á Dios y á ella.
Uecibió ella con aprecio dicba carla; la
leyo pl'j¡ner~ y ~egllnda vez, quedando
muyacollsolada al leer aque 11os avisos,
lan.al caso alendida la lriste siluacion
en que se hallaba. . , :
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No ignoraba Teresa que deBpues de

Jesucristo tooo ~u apoyo lo habian de
bailar en I~ san lísima Virgen. á quien

_con tanta razon aclama la Iglesia Ausi­
lio de los pecadores y Consoladora de
los afligidos: y por lo mismo lomo en sus
manos una devala novena, que concluyó
á las ocho del dia siguiente, con la cual­
invocO el patrocinio de aquella divina
Señora, eligiéndola por madre suya, é
invocándola como á Reina, como á Maes­
tra, Abogada, Bienhechora, Libertadora,
Defensora, Cons(lladora, y en fin como a
Madre de misericordia, con aquellas
tiernas y devotas oraciones que se leen
en el Del'oto de J.J/aria del Padre Séñeri,
acompañadas/de un acto de contricion,
y de otras oraciones muy á propósi­
to para pedir y lograr su patrocinio: solo
dos horas y media mediaron desde que
la concluyo hasta que dio su alma al
Criador. Concluida la parte de novena
que correspondia al primer dia, seempleó
un rato en la lectura espírilual; se confeso
otra vez, y rezo algunas olras oraciones,
pidiendo la gracia de una buena m~er-
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te. Como se acercaba el medio- dia, le
pregun~aroll que queria para comer;
y atendIendo al poco apetito que manifes­
taba, se le propuso si le gustaría algun
postre, esp~cialmenl~ algun dulce; pero
ella conteslo que)a no queria ningun
dulce de este mundo. Despues de su lige.
ra comIda. que fue áun cuarto para la una
yde haber dado gracias 11 Días, se paseb
un rato, rezan.do entre tan.to una parte
del santo rosano, que ofreCIo en sufra l1io
d.el alma. de su esposo: siendo de adv;r­
tI1' que sIempre que se paseaba, acostum­
braba rezar alguna oracioD, guardando
entre tanto una modestia tan ejemplar
que ni miraba á los que estaban allí cer~
ca obseivándola, ni ellos le servian de dís­
tra~cion, segun dijo ella mi~ma. Compa­

·deClda de ella uno de los sacerdott's, para
que no se cansase tanto, se le arrecio á
ayudarl~ en el rezo de aquel rosario) pues
se habna cansado menos alternando los
dos: pero ella rehusó con buen modo este
leDlllvo,

5
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CARTÁ Á SU HERMANA.

_ Despues de un breve rato que estubo
acostada probando si po.dia descansar, ob­
tenido el correRpondienle permiso escri­
bió uoa carta á su hermana, ya para des­
pedirse de ella y de los hermanos, y ya
con especialidad para encomendarles cui­
dasen como dabian de su madre, y la
amasen con el debido amor. Estas son
sus mismas palabras, escritas en este mis­
mo idioma, y copiadas al pH~ de la letra:
=Lhida boy 2ñ de Agosto de i 839.
=Mi querida idolatrada hermana de mi
corazon: desde esta capilla donde estoy
colocada par:) que desde aqu\ iré á,morir,

_ya es hora hermana mia de dicirle á Dios:
este es ,el eocargo, querida hermana.
que le hago desde esta capilla, y delan­
te de Dios que me ha. de juzgar den­
tro pocas horas. Esle encargo es que al
mamen to que recibirás esta carta in me­
diatamente vayas á donde está nuestra
idolatrada madre, y la estreches entre tus
bra70s, y dale un beso de mi parte, y
considera que solo tu puedes darle coo"!'

•
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suelo: ya no queda otra que tu y mis que·
ridos bel'mnnos. Si hermanos mios, solo ~

vosolros la podeis consolar diciéndole: ea ,
querida madre, ya que nuestra difunta"
hermana, la que lanlo vos amabais, nos
encarga que la amemos hasta la muerte;_: .
(jO os dejaremos, n0 madre de nueslro ca":'"
razono ¡1si os lo encargo hermanos mios,·
no dejeis la l1!adre porque los hijos que
no aman á sus padres, ·no son amados
de Dios. Hermana mia :í ti le dirigo la
carta como mayor, da parle-á mis herma­
nos de mi muerle feliz, Lo que le encar­
go hermana mia, es' de que leyendo mis
letras no. tomes sofocacion alguna, y no
te tengas por desgraciada de lener una
hermana en el cielo. Ya es hora hermana
mia, de decirte á Dios hermana aplica aquí
tus labios, yo aplico los mios, y este es ,....
el último á Dios. Vuestra dichosa herma- ,r--

na que os ama hasla la muerte=Teresa
Guix=P. D. Darás querida hermana fi-
nas espresiones á lu querido esposo: dile
que ame á la madre como hijo y en la.
eternirlad es espero: yo rogaré á Dios por
vosotros. A Dios Madre y hermanos1 a. •

.'
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Dios cuñados, y amigos, á Dios mundo
e~gañador,que de todos me despido, á
DIOs, este es el último á Dios=La mas
dichosa=Teresa Guix=r1si rlictó y escri­
bió por su propio puño, ya presencia de
los que se hallaban en la capilla, nuestra
teresa. ¡Que serenidad! ¿Quien diria que a
las diez del dia ~iguienle debia salir de la
capilla y presentarse al patíbulo para
sufrir la muerte?

CARTA Á MOSEN PORTELLA.

Dichosa se llamó ella misma en esta
ocasioD, prueba de la esperanza que te­
nia de que su muerte seria preciosa en la
presencia del Señor; y esla misma espe-

"'" l'anza le haria olvidar entonces el rubor
. que naturalmente debia causarle el mo-

......., fif en un patíbulo. Pero esle mismo ru­r .bol' tendria especialmente presente cuan-
J ~ do al escribir puesta aun en la cárcel al .
/,,, mencionado sacerdote, se firmo la mas

"," yo '- desventurada. ))eseosa de despedirse de'
él, Yde encomendarle su madre y her­
manos, habia escrito en la cároel UDa
carla como que la escribiese al pié del
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cadalso, sin duda para así mover mas sn
corazon á favor de la madre, encomen­
dándosela como encomendo Jesucristo la
suya á San Juan: y esla misma idea de
que la escribia en el cadalso de una par~

te. y de otra el deseo de escitar mas á
compasioQ a aquel sacerdole, que docil
á,la voz de ~u moribundo padre le habia
d!spensado a ella y á loda la familia va­
nos favores. eslo la escitaria á firmarse
desventurada. Estas son las palabras con
que está con,cebida la carta, que por en­
cargo que hIZO al alcayde al salir de la
cárcel para la capilla, fué entregada des­
pues de su muer le á dicho señor.=Con
el mas vivo dolor y sentimiento' querido
padre, si, Padre pued o yo llamarle Señor
~osen Antonio, ya ha llegado el ter­
nble momento ya el fin de mis días,
ya la hora de dar cuenla al Juez miseri­
cordioso; ya es hora de decirle áDios, ya
es hora de encomendar áV. mi idolatrada
Mádre y todos mis hermanos; pero ámi
madre se la recomiendo lo mismo que el
Señor recomendó á San Juan su madre
puesta al pié de la cruz, y desde al pie

"
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del oad~lso, y desde e:-ie oadalso yo pi­
do á todos perdoo, á Dios. Todo lo mio
dejo dueño á mi madre: a Dios ma­
dre de mi coraZOD, á Dios hermanos
·mios, 3Dios parientes y amigos á Dios to.
dos los que me quieren mal, y perdono
á todos los amigos y enemigos. Dio:' 03

guarde de mi desgraeia, yo la mas des­
venlurada de las mugeres. Recuerdase
de mi en sus oraciones; que yo voy á
gozar de la gloria, la que deseo pam V.

_y loda mi fa~ilia Firma la m3S desven-
turada Teresa Guix.=Si esta carta no se
puede llam3f una prueba tan, auténtica
como..la otra de su serenidad, por no ser
e.s~rita en capilla, no puede negarse alo­
.menos que es una prueba clara del amor
c~)O que amaba asu madre, á quien tenia
.tan presente entre los horrores de la cár­
oeL
, Concluida la carla á su hermana, que

.Ieyeron allí mismo los sacerdotes que se
hallaban oon ella, como tambien eloUeial
·de la guardia, se acosto otro rato, y pa­
recio á los circunstantes como si dijese
q~e le .;lparecia v~r ,p.la sanli~~a Virgen
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que .la tomaba de la mano, y que la con-
ducla á la presencia de su divino Hijo;
pero esto no lo asegnramos de positivo.
Al levantarse se confeso olra vez. Con­
cluido este al'.to, oyo mientras se paseaba
algunas reflexiones que le bacia uno de
lo.~ sacerdotes: y entretanlo, Pareceme,
diJO, que st'ento una alegrz'a interior
acompañada de un vivo dolor de habe;'
ofendido ¿ Vt·os. y clamando á esle Señor
de nuevo á l~ media par~.las cuatro, pos­
tr~da de rodIllas, \e dIJo: Ayudadme,
Dws mio, avudadme en estos lJostreros
momentos. i Ay que (luwa de mi alma Str~

v~s! iQl~e f~te1·.a de todos los desgraciados
smo e(1)tstwsezs vos en la gloria con los­
brazos abiertos para recibirlos, para
consolarlos! ¿Y aun habrá, Dios mt'o
qltZe~ os niegu~ a'vos? Vengan aqt¿~ esto~
tnfeltces que dtcen qve no !Ztzy Dios; q~e_

1Jenga~ que yo les probare lo contrario
¡Oh St conocieran estos, Dios mio la
necesidad que tiene un infeliz de vue~t1'o
dt'vino consuelo! ¡oh si esprÚnentasen la
termtra .que siente ~tn corazon que llora
arrepentzdo! ¿Y qU1en lá puede comuni ..
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car, Dios mio, sino vos? Un desgraciado
de este mundo morÚ"ía rabiando si no
lJodz'a acudi!' a '/)os ¡oh Dios mio todo
bondad! .. Ay del impl'o: ¿a quien acudz'"
ra en el dz'a de una amarga tn'hulacion
si le falta el c.onsuelo de nuestm Reli­
gz'on santa? si no cree elJ vos, que sois el
consolador de los afligidos y el amparo
de los desgraciados? Asi hablo con uo
fervor singular, volviéndose entretanto á
]a puerta de la capilla, donde habia ma­
chos que la estáhan viendo. Se levanlo
se hecho á llorar, y arranco lágrimas á
no pocos de los circunstantes; abrazo lús
pies del Crucifijo grande que hay en la
capiUa, los beso con ternura, y habló de
lJ,uevo al Señor: IDios mz'o! vos eslais
aquí para consolar'me: vos me comp8nsa­
reís, .obHgado de vuestra bondad, estos
pequeños trabajos que estoy padeciendo.
Vos, Jesus mio, meestais esperando con
los brazos abiertos lJara reclbi1"me en la
gloria, en aquel lugar de deh'cias, donde.
se 'Vive para amaros. Esta era su con fi­
anza: esta la animaba, y la hacia descan­
sar tranquila en los, brazos' de la divina
misericordia. -
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DESPIDOS DE UNA TIA.

No quiso partir de este mundo sin
despedirse tambien de algunas otras per­
sonas que le merecían ateocion. Una lia
suya fue la primera. Seria anles de las
cinco cuando pregunto por ella á uno de
los nermanos de la CPDgregacion de la
Purísima Sangre que le estaban sirviendo.
Dijo á UilO de los clérigos que rlesearia
ver, si era posible, una tia· suya; y he-.
chas las diligencias se logro lo que dese­
aba. Aquel congregante habia sido algun
tiempo ver.ino suyo y conocido; con todo
lo disimulo ella, hasla que pregunlada
por las señas de aquella lia, no vioien­
oose en conocimienlo de quien era, le
fué preciso decir que "ivía delanle de la
casa del tal congreganle; el cual c.reyén­
dose obligado á romper el silencio que
estaba guardando, dijo que bien la co­
nocia. y entonces le pidió ella por Dios
que le hiciese la caridad de ir ábllsr,arla.
Acudió en breve su lía, pero llorosa,
como era regular. M.as no lloraba ella;
anles bien despue:i de haberla saludado
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Ypreguntado por s.u bien estar, como \a
tia le pre~unlase como lo pasab~ ella,
Yo muy bien, le dijo con la sonrisa en
los labios y le añad,io:, Os ~~u mu,Y tras­
tornada; no os aIltgltls, lla ,mt a,: ,¿no
VeiS cuan an'imosa estoy? y le dIO un
abrazo. Y luego quilandosc el delantal,
y poniendoselo á ella, le dijo al ~i5mo
tiempo: Tomad ese delantal, poneoslo,.
y cuando lo tleveis acordaos de mi. Sea
esta prenda '(n recompens~ ~e los rnu­
chos (avores que he reczbzáo de, '/:os.
Acordaos de mi en vuestras oracwnes.
lreis á la carcel, y lJedireis por el al·
cayde,. este os entreg,~rá un cestillo:
hay en el unas basqutnas oscuras; las
remitireis ámi madre. y deczdle que las
podrá llevar este año, .de lulo: hay tam­
blen varias cosas, dIJO. nombrándolas
todas, y unas medz'as que estan mar~a­

das con mi nombre: poneoslas, tambten
os las doy. Le dz'() un, nue~o abra¡,o, y
concluyó: A~Dios, tla rma: consolad
á mi madre, ámi desventu1'ada madre:
Deet'dla que no se averguence de mt"
muerte: lo que si podria causarle pena,
sert'a si su .htj"a se condenase.
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Concluido el tierno despido de so tia;

se dirigio de nuevo á la Sanlísima Vil'­
gpn Continuo la novena,. y despoes
iovocando su patrocinio, le dijo: VÜ'ge1t
santísima, madre de los pecadores, es­
iended sobre mi vuestro manto: acoged·
me bajo vuestra poderolia proteccion.
PJ esenladme, Virgensantí'Stma, al trono
de Dios, paraque mirando vuestros me­
rÜos, no atienda á mis pecados. Clamó
tambien á los :santos Angeles, y les dijo;
Angeles del c'lelo, que estais en compa;
ñz'a de. vuestro Dios. sed mis Z11terce':...
sores. .'ian fiiigztel, glorioso Príncipe
de los Angeles, y vos Angel de mi guar':­
da, desembaynad vuestra espada, y es:"
tad sl'empre á mi lado, para que el malig­
no espirztu no pierda miatma.. ayudadme
en estos terribles momentos en que el
maligno espíritu está mas aperábido
para tentarme, ahora que procurará
aprovechar los Últimos in~tantes de rrii
vida,. y no me desempareis, Angeles
santos, hasta aejarme en los brazos de
Dios.
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DE LA, MUGER ,DEL ALCAYDE.

Poco despues de haber lomado cho­
colate, llamó á la. muger del a\cayde,
para despedirse tambien de ella, ¿Como
va Teresa? le pregunto aq,uella muger
al entrar á la capilla, y muy bien, con­
testo, señom Jiariana,. y le pregunlo
tambien á ella por su bien estar: y agra­
decida á los favores que se le babia dis­
pensado la alcaydesa, 1Ay señora Nana­
na 1 le dijo, ¿ como le pagaré los mu­
chos favores que tengo recibidos'de y, ,
¿Cuantas veces se acordara de mi a.l ver
algunas cosillas que le he trabajado es­
tando en la carcel? dz'rá, esto lo hizo
aquel/a infeliz. Pero no señora Nan'a­
na, no soy infeliz: graet'as al Señor,
tengo bastante resz'gnacion: Dios me con­
cede el valor necesarz'o para su/n"r las
penas que me aguardan, pam gozar des­
pues de la patria celestial, donde ro,qare
á Dios por f'. Señora j1ariana. Dara
espresz'ones a todas las presas, ~'les dzra
que no se descuyden de rezar todos los
dias el rosario delante el santo Cruci-
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fijo que les he dejado para memoria de
mí como se decía cuando yo estaba, y, .
que recen un padre nuestro ~or m.,
A-Dios Se-ñata jlariana: á-DlOs.

A las seis rezó el rosario que se lla­
ma de la buena muerte, el mismo que se
lee en las obras del P. llrbiol, y adoró
.las llagas sacrallsimas de N S. Jesucris­
to rezando en la adoracion de cada una
d~ ellas una devota oracioo al intent()
á mas del padre-nuestro y. ~ve Maria.
Concluido este acto de rehglOn, nolo
mientras estaba paséandose que estaban
corridas las cortinas, yque asi todos los
que estaban fuera, p,odian verla mas fa­
cilmente No dejo esto de causarle algun
escrúpu lo~ temorosa \al vez de que 110 le
fuese ocasion de verse en alguna-tenta­
cian de vanidad; y por 10 mismo con­
sullo con su director si habia algon in­
conveniente en que las corlina~ estuvie­
sen de aquella man~ra, y 9ue .la gente
la viese: y preguntandole el SI. ~qu,ello
la distraia; No Señor, respondlO, por­
que no miro á nadle, ni veo á" na~ie;
los que me vean, que tomen escarrmen-
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lo de esta infeliz pecadot'a, que consi­
deren el estad9 tan ~'nfeliz en que me
hallo.

DE LA SIMONA.

Oiso despedirse tambien de una mo­
.ger 1.lamada Simana. la cual se hallaba
embaraz.ada, y al mismo tiempo darle.
las gracIas por algunos beneficios que
h.abia recíbido de ella; y llamada á las
SIete de la noohe, A-Dt'us Bimana le
dijo; ¿como esta~? y preguutada c~mo
estaba ~lla por dIcha Simona, Hien, le
cOlJtesto; y luego le dijo: No estés tris­
te, ya ~es que yo, gracias a.. Dios, estoy
tranquzla. A-Dzos, amiga. Si amiga:
tu no me has abandonado ni en la cár­
cel, ni en el hospital Te doy las gra­
cias de los muchos favores que me has
hecho. Yo debz"a ser madrina del Intto
ben~ito de tt¿ vientre: (sin duda queria
de~lr del fruto de bendicion:) Dios no
qurere que lo sea: Vos, Dios mio re­
cibid esta criatura. Le dio un ;brazo
y le dijo: A-Dios, dejando admirado~

y enternecidos á.los que presenciaban~

-~- ------------- ---- ~-
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. i Que tiernas y penetrantes las. espre­

slOnes en que prorllmpio despues de los
anleced~nles despidos! su corazol1 ha­
blaba no meDOS que sus labios Des~

pues de haberse dirigido a Dios re­
'conociéndole por el verdadero y fiel ami..
go que no la babia desainparado en sus
apuros, se dirigió con especialidad á sus
suegros, y tambien á su madre, despi­
diéndose de ellüs, 'y pidiendo a todos
peruon. Estas son sus palabras, profe­
~idas ya .al pié del qrucifijo, ya pase­
andase, sIempre con UGa serenidad que
admiraba, con una ternura que conmo·
vía, y con una espresion que dec.ia mas
q.ue las palabras: no puede pintada fa­
cllmente la pluma. Ya me despido de
mis am~'gos, dijo: á-Dios am~gos y ami­
ga.y: ,á-Dios, todos, hasta los que me
lzabels abandonado en la adversidad.
Ya no me qued,¿ mas que pensar en vos
Dios mz'o, vos que habás sido mi amigo
verdadero. Si Dios mz'o! vos no habÚs
hecho como algunos del mundo; no me
habezs abandonado en la cárcel, ni en el
hosrz'tal•. ¡Que huMera §ido 4e mi l Dz'~~
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mio! ¡sino m(! hubiéseis consolado en
esta esclavitud! Cuando yo desgraciada
estaba en libertad, no os conocia, [hos
mt'o; por esto os ofendia: aquí he em­
pezado á conoceros: i ojala siempre os
hubiera conocido corno ahora! no os hu"
biera ofendido tanto, y no me veria en
este lugar. A-Dios, amigos y enemigos
á-Dios. todo el mundo: tomad todos es­
penencia de ·rm'. Casados, estad conten­
tos con las esposas qlte os ha señ(tlado
flz'os: Amigas, caras hermosas de esta
ciudad, no os dejeis seducir por los alha­
gos de los hombres. A-Dios, suegros
mios, A-Dios: perdonad á, vuestm des­
graciada nuera; perdonadme lo mucho
que os ha ofendido: tenedme presente
en vuestras oraet"ones. Las lágrimas se
le escapaban de los ojos cuando así se
producia por los labios su corazon com­
pungido. Vos suegro mio, añadio, que
SOtOS tan buen hombre, rogad por vuestra
hij'apor la hija que tanto amábaÚ. f'os
suegra mia, que haceis dos ayunos cada
semana, vos que me amábais tanto, que
era !Jo el idolo de vuestro. coraz.on·,
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á- Dios: perdonadme rogad a' D'

, • o) tOs po)'
'lJU, ,1;0 tamblen ro,qare por vos delante
d~! Et~rno P~dre: AlIítendreis á vuestro
~l7JO y avuestra nuera (asi lo COllfio )
rntel'ced~ritn por vos 'Vosotros, cU/iad~l~e
no deseels 11ll muerte: ya estoy ce7'ca i
e~la: no tardara állegal' esta hora ter:
rlble; compadecéos de mt' ?Ja ' ,off ' . ) .'1 vels mi
a¡,lcC1On. perdo17adme, os pido, al ie
de esta ~r7.tz. A",¡ hablaba, besando ~n.
t~elanlo llernamente los pies del c' .
fiJO d~ la. capilla. Cuñados p(Jrdo~;~I~
esta zn(e/t:z; y vos, madre mz'a a' D:
á-D' . .' - lOS

lOS. no os al'fJfgoncets de saber ue
muero en un c.adalso: lo que dfbe;.t'ct
a(~entafos, sena. si yo me condenase:
p~J o ,ah01:a debe18 alegraros de tfner
vuestra hija en el caminu de la gl . °

dond' 01 la,
~/ogarapor vos... Es irnpos¡'bJe dar

u.na I ea de la ~erenidad y alegria inre­
flor .q~Je cuando se despedia se dejaba
percIbIr en esta rnuO'er stolTular N bt lOo . o o s-
an. e que e,slab:l lan cerca de la muerle

teOla ~l_, mIsmo meta} de "OZ,. al cual
acomptJoab.a no pocas veces UDa a,yra­
dable sonnsa, Ui} aire risueño, queOde-.

6
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jaba pasmados á los que la veian. f Cuan
pocas veces se deja ver cosa semejante!
Aun en otras ocasiones ¡que cuadro tan
interesante y sublíme! Cuando se le pre­
seotaba alguna de sus amigas, óbien fuese
cOllocida, manifestándose sabedora de
SI) estado, y compadeciéndose por lo
mismo de ella, porque geQ.lla bajo el peso
del infortunio, en Sil lá/lguido semblante
aparecía, digámoslo así, el combate de
la desgracia con la resignacion: dejábase
entrever en sus ojos algun afecto de
ternura, que ella proc~raba reprimir; y
corno se olyidára por alg~n momento l~

muerte que debía sufrir. respiraba me~
/lOS angustiada, respondia COI) dulzura,
asomándose tambieo á sus labios la son.
risa, y casi ~aba á compren~er eo todas
SIlS palabras que su e~istencia le im,:"
port'aba ya muy poco:

Jlnimándola un sacerdote á que toma.
se alimento durante la cena, que fué á
las ocho y media, le decia á este fio que
tubiese bueo ánimo, que no se afligiese
y. ella le con testo: ¿Gomo puedo afligz'r­
tOe si voy á dejar este mundo, que es 141f

' -
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corral de bacas, para gozar de la mo­
1-ada de Dios? Concluida la cena, Ya he
cenado /(t últmza vez de mi vidd, dijo
hablando consigo misma, a presenCIa
de los sacerdotes y oyéndola los ~spe~­

tadores; y vol viéndose al Señor, St, Dzos
mio, le dijo: esta es la última ~C1~a;
haced, Jesus mio, que sea como la ulfzma
que comisteis con los A.póstoles . Haced
que yo salga de esta mt po~t1'em ~ena

una muger virtuosa. lnfwultd e·n rm al­
ma, Dios mio, valor y f01'tale~a, para
.sufrir con paciencia tos trftbaJos, y la
muerte que he de sl¿/hr mañaua. Haced,
Dws mio que nii oomzon este conforta­
do en la 'agonífL que vov á sufrir esta
noche•. j Agonía Dios mio!... i Que no­
che! nuche terrzbtel Ampamdme, 8e11,o1',
esta noche que tanto necesÜo de vos. No
me desampareis, 1Jios mio. {'sta noch.e
de agonía .. , Ya veis, .DiosmlO, l~ necesz­
dad que tengo de vos en estos tnstes 71/0­

mentos en que el demof/,io redobla s~s

esfuerzos para perderme..... Pe1"O St,
.Dz·os mzo, vos me ampararezs. Vos n.o
me habet"s dejado §amás; menos lo lzarezs

f

J
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en estos terribles momentos en que soto
puedo recurririt vos.. Tal vezá impul.
sos de ¡;;u humildad, no reparó en decir
á Dios que habia sido olra Maria Egyp­
cíaca, olra Margarita de Cortana. Yv,
lJios 9m'o. añadió con confianza, yo os
habia ofendido; lo confieso: yo he sido la
abeja descarriada de vuestro 9'ebafío;
pero vos, /JIOS m/o, me habeis vuelto a
el, Haced, Señor, que jamás me apnrte
de él; manfenedrne constantemente en él
por medio de un vivo dolor de haber
pecado. ¡Ay Señor! ?Jo he sido cual
otro Mjo prodigo'; yo huí de vos, Padre
amoroso: yo desperdicie el patl'irnonio
de vuestra gracia gue recibí en el Bau­
tismo: yo lo hp.che a7Jerder engañada
de las locuras y vanidades de un mundo
engañador: y.o me vi al fin reducÜia á
un estado el mas infeliz: un hospz"tal,
una cárcei, esta capz"lla de ajusticiados ..
¡ay! Pero gracias á vos, lJios mio. que
en la misma cárcel me hicisteis conocer
ti estadv infeliz dI? mi pobre almel Yo
clamé como aquel hijo pOI' el perdon de
mis pecados: yo me ~umillé, y vos me
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habeis perdonado. Si, i Dios mio! vos que
salisteis al encuentro de aquel ftljo zn­
digno, que lo abrazasteis, que lo reci­
bzsfeis amuroso en vuestra casa, y le
1Jerdonasteis su horrible Úlgratllud; si
/JI'OS mio, yo confio q~te tambien me
habeis perdcnado á mi, que me habeis
admitido otra rez en vuestra casa Ao
permita/s, nn, Dios mio que yo me apar­
te mas de vuestro rebaño. Usad con·
migo siempre mas de vuestra rmseri­
cordia. Admitidme mañana en la morada
de la gloria. Acordaos, Señor, que la
glon'a está llena de pecadores: admÜ,d
tambien en ella á esta pecadura; si, tal
fuí, pero que gracias á vos estoy ya
a1'1"epentz'da.

Siguiendo la laudable costumbre que
tenia, rezo despues una parte del ro­
sario y algunas otras oraciones. Se con­
fesó de /) uevo y á las diez se acostó, en­
cargando coa buen ITHJdo a los muchos
que, á pesar de ser tan tarde, estaban
agolpados allí, que hiciesen la caridad
de guardar siteucio. DOl'mia tranquila­
menLe, olvidada sin duda de su lastimosa

I

:
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siluacioD, ~iD acordarse de que se ba­
Ilaba en la vigilia de su muerte, cuan­
do á las once y media la dispertaron á
fin de que tomase un poco de alimento,
y que pudiese llegar en ayunas á la bora
de recibir .á -la mañana siguiente la sa­
grada comunion.

LUNES ÚLTIMO DIA.

Al levantartie á las treE- del dia si­
guiente, último dia .de su vida entre \o~
hombr,es, dia de cOIDpar.e~el: al tribunal
de Dios, y de darle cuenta ue ella, de­
seosa de recibir al Señor rlquella ultima
vez, con el aseo que le fuese posible, se
lavo cara Y manos la primera cosa, y
se arrodillo des}Jues baciendo un largo
ralo de oracion con un libro en la mano.
Se confeso antes de comulgar con ellt
CUJa Párroco, de San Juan, el mismo que
habia oido sus confesiones c.uando en la
cárcel; y recibió de sus manos alliempo
de la misa la sagrada comunion , oyendo
antes una tierna plática, que le bizo

_dicho Señor, acomodada ála situacion en
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que se hallaba; procurando avivar su
fp, y.haci,éndo~e. presente que el Señor
que Iba a reCibir, era aquel mismo que
con la nla lernura y bondad perdono á
ona Ma.gdalena arrepentida, y prometio
el paralso al buen Ladron, pendiente en
otra cruz, y que basta bajo del cielo
~ara convertir á un Saulo, y hacer de
el un apostol. Le dijo tambien que con­
fiaba que d.aria ~quel dia una egemplar
y cabal salls(acclOn al puehlo de Lérida;
espectador de su muerle. Le encargó en
fin que sus pasos de la cárcel al patí­
bulo fuesen acompañados de una modes­
li~ edificante, añadiéndole que quizá
DIOS se. valdria de su ejemplo para la
c~nverslOn de algunas almas pecadoras.
1Con cuar.la devocioD recibio entonces
aquel soberano SeñOr, que recibia por
la última vez! Si edifico su modestia
cuando lo recibio al liempo de cumplir
con el precepto pa~cual. ¡cuanto edifi­
car~a. ,la modestia y devocion conque lo
reClblO entonces, sabiendo que dentro
pocas horas babia de darle cuenla de
aquella misma cQ:Ilunion ! No la perturbó
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la proximidad de la muerte; rw la hizo
desmayar el recuerdo del patíbulo, que
est3ba ya preparado: basta decir que
oyo, siempre de rodillas, asi aquella
misa como las otras tres que se cele·
br:JroD sucesivame/lte. Ye5 de advertir
que ni en lo~ días de capil13, ni en la
carrera, hasta e1 suplicio, padecio des­
mayo alguno; antes bien caminaba con
,toda serenidad,. y deseosa de verse ya
.en el suplicio queria precipitar lanto el
paso, que los &aCerdoles que la asistian
se creyeron obligados á contenerla.

Despues de la comunion empIco un
largo rato en dar gracias al Señor por
el beneficio que acau3ba de dispens;.rle.
y en habiendo lomado chocolate, pre­
guntada ~i lo habia encontrado bueno,
contesló: No encuentro ya gusto en nada
de este mundo ¡Oictlit hubiese llegado ya
la hora que estoy aguardando con tan·
las ansz"as, paraque despues de mi 17werte
pueda entrar en la patria celestial!
Tenga V. buen ánimo, le decía tino,
mientras llega est~ hora 00 se espanle
V. ; y el}a aseguro que confiaba no es-
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panlarse.lVo, Señor dijo; tengo animas,
ayudada de aquel dlVl'na ~e}lor, para
suf1'l'r con valor la muerte. Este dil,Úw
Señor no me abandonará, añadió, he·
sando tiernamente el Crucifijo. ,q~islio

con i!;lIal edific,\cion, y de rodillas como
queda dicbo, á la segunda misa, y
no mellos á la lercera que fué la de la
agouia: y baciélldo!e una plática el sao
cerdole que la e::taba celebrando, 1e­
cordándole las agonías que sufrio JCSlJ­

cnsto. principalmenle en el Huerto, y
exorlándola á imitar en lo posible las
virtudes que no~ enseñó en su pasioo,
al baubrle de la lúnica que HeroJcs
mandó ponerle, iJlsinuándule que ella
deberia lambien ir al suplicio cubierta
con lUniccl. ¿Donde es{(~ esa túnica? pre·
gunlo arrodillaJa como esLaba: traed­
mela, que voy aponérmela. Oit.la la cuar­
la y ullima misfI, rezó algunas oraciones
\'ocal~s, teniendo en la mano el lihro;
y e.-tando paseandose despue~. se le oyó
e~clamar de esla manera: Ya se acerc(t
la .tern'ble hora, las diez de esta ma­
ñana ; ya GOI'ren tos momentos· Pero
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ve1tg-a, /has mio, la rntt~rte: venga ese
asiento donde debo monr : vengan esos.
anz-males que han de despedazar'. 1m
cuerpo despues de muerta, esos anzma­
les que c1'io Dios, y que coloco en la
arca para que no pereciesen. Santa Te·
resa, conllnuo invocando la proleccíon
de esta su Palrona, cuya lransverbera­
cion el Jia si~uiellle._ celebra cabalmenle
la Ialesia; Santd Teresd, sed ahora mt
prot~ctoraj sed m~ abogada Santa mia;
no os avet'goncets de que una muger
que lleva vuestro n~rnbre mu~ra ~e are
modo, .Y haya otendulo ta,nto a Dfos; no
file dejeis, ~mp~rqdme. ~. An.lomo glo­
rioso, 1.'OS a qute1i he tentdo sternpre una
pU1'licular devocion, amparadme en estos
terribles momentos. s. Jase glonosu,
vos a quien hd concedido el Señor ser
especial protector para alcanzar 'Una
buena muerte, haced, Santo glonoso,
que muera con la muerte de los iustos.
Santa ftfagdalena, 'I.'OS que siendo peca­
dora os convertz8teis de veras al Señor,
y alcanz~steis ia _g~oria, h~ced, Santa
gloriosa, que os wnle tamblen en el do-
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lar de los pecados. Si, i Dios mio! ya
q/te escandalice al pueblp de Lérida con
mis delito.~, haced que lo c'onvter'ta con
mis palabras. Poned, Dios mio, en mi
boca palabras como las del Prafela -pa­
t'a que se conviertan los pecadores de
esta cilldad, si alguno de ellos se escan­
dalizo con mi mal ejpmplo Permitid.
Dios mw, que srtt1's(itga de este modo
las ofensas q-ue he heclw contra vos f

y contra el progimo Sí la hora se acer­
ca. Virgen santísima. madre mia, que
estais esperando mi pnbre alrna, ¡ay
Sf!fíol'af ahora mas que nunca habeis
de estar alIado de esta infeliz pecadqra.
~í. Madre de consolacion~ ~1Jfadre de
afligtdos, sed ahora mi verdadera ma­
dre dadme ánimo y v'f¡IO?' e1i mis tra·
bajos- Pero; que trabajos, Aladre amo­
rosa Vos ya en esta vida me habeis
llenado de -dulzuras: esto no es agonia.
Vos, Dios mio, haueif; ll(;nado mi cora­
zon de consuelo :- todo el mundo se com­
]Jadece ya de mi suerte La gente de
Lerida que con tanta ansia agttardaba
m~' muerte, ya se compade_ce de mi; ya
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me salvarian si pudl"esén A- /)ios, ami­
gos; a- J)e'os, enemigos,. á tocios d· 'has:
á lodos pido perdan de tod(} lo fllte os
he agmáado Se abrazaba entre tanlo
con los pies del Crucifijo, y derramaban
sus ojos tiernas lágrimas. Dios mio, aña·
dió, Dws amoroso conse/ vaclme el t1alor
que hasta ahora me habeis conceditio'
Haced que no desfallezca, mi espinlu,
¡Jara que sufm con paet"enáa los traba·
bajos que me enviae's: ahora es cuando
nlcesito mas de vos, Dios mio. La in­
terrumpieron para que lomase caldo, y
UD poco de vino rancio. Conelu, o en.
seguida la novena que estaba haciendo
á la sanlísima Vírgen,. y paseándose
.despues otra vez, se la 0)'0 que llena
de una sar;la confianza hablaba de nuevo
al Señor, y le decia : A las once confio
que ya estare, Dios l1ÚO. en t'uestr.a
compañia: La Virgen santísÚna vuestra
.Aladre me conducinj de la mano á V'ltes­
im diVl.na presencia: t'os me esperareis,
.DIOS 1nW. con los brazos abt"ertos. Era
singular la lernura con que profirió eslas
palabras: ellas enlernecian á las muclias

- 93-
personas que e,laban oyéndlllas. Tal vez'
diria al~uno que 'parecia en cierta ma­
nera como si participase ya algun lanlo
drl goce de a~uellag dulzuras inapre­
ciables que disfrula el alma dichosa
puesla en aquella santa clJmpañia por
quien tan vivamente su~piraba. Allí es­
taní mi 'J11(tf¿(lo, dijo larnbien: si, mi,
marido, que quizá en la misa de ago­
nía que le he ofrecido ha salido del pur­
ga{ofio. y entrado en gloria, donde
me espera tambz'en con los bra:ws tIbier·
tos. para perdonarme y abrazarme',
Olvidada no ob3tante por algun momenlo
de que en. la gloria no puede haber ven·
ganza, digo alguna vez a 8U marido:
Yo vendré á tí espo.\'O mio; i pero ay!
tu !miras de mi, porque he sido tu
cruel asesino, pero no, añadio luego, no,
trt me perdonarás. y saldras á recibir­
me con los b1'a'ws abiertos; as{ como·
Califa t'endrá tambien á recibit'me el
Padre celestial.

En olras jaculatorias tambien liern3s
y fervorosas prorfllmpio &quella misma
mañana, á mas de emplear larg03 ratos
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en medit~r la pasioo del Señor, y re­
pitió muchas de bs que se le ha~lan ya
oido desde que fué puesta en oapllla : DO

es dable referirlas toda~, y menos re:­
petirlas. sin abultar demasiado ~sle esc~l~

lo Acordáos, dulce Jesu~ rJU?, de~la.
que por mi bajastás del ctelo a la ~ler.­
1'a que para darme vida padectstels
ac~rba muerte, y que pa,,:a hacerme
[ehz sufn"steis tantos trabaJos: ~o per#
dais esta alma que tar:to os. costo. Vos,
Salvador mio, os fattgastezs pat'a bus­
carme, disteis la vida en una cr,uz para
'redimirme, todo para sacarme a 11,n ~el
o,bismo de mz's pecados: no pe~1~lt\ms,
Señor que sean infructuosos, e mut~les
tantos trabajos. l'os perdonazslms a la
Magdalena. saZ,vasteis al ladran en el
Calvario: todo esto me, da ,esperanza.
de que tendreis mise,~zcordta de mz.
Acuerdate de mi, os dZJo aquel p~cador,
y Vos le r'espo~zdisteis, hoy ser~s con­
migo en el pa1'azso hoyga tambten esta
pecadora semejantes pala.bras, cuando
estaré para entregaros mz alma. ltos, le
salvi1steis siendo asi 9ue no se convzr-
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tió a Vos hasta la hora de la muerte·
yo confio que usareis tambien conmig~
de misericordia, aunque tarde tanto á
convertÚ'me á Vos: no se malogré en
mi, Jesus mIO; vuestra red(Jnczon. y el
deseo que t(3neis de salvarme ,=Gtorio.
sísz"mo Patron San Jase, fJSposo digní­
sima de la Virgen. Padre~' Protector
de Jesucrzsto mi redentor alcanzadme
una muerte semejante ala vue~l1'a : asz's­
tidme en aquell{t hom, y alcanzadme la
gracia de que yo aspzre como vos en­
tre lus brazos dullJÍsirnos de Jesus y de
jJfaria. Gloriqsa santa Ete11a, alcanzad­
me algun tanto del amor con que bus­
casteis la cruz de les'Ucristo: t'os mo­
rz'stez's abrafado t'uestro corazan de
amor ala cruz. Alcanzadme, Santa mz'a,
sobre toao la salud de mi alma : Izaced
que viva y muera en tQS brazQs de Jesus.

OTROS DESPIDOS.

Viendo que se acercaba la bora de
su muerte, agradecida á los favores que
4abia rePlbi¡Jo <lel op'c~al <le la guarqja,
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dp los congregantes y rlel mismo alcay­
de. á todos qni50 manireslar sn grati­
tud y despedirse de e\los) praclicClndo
al mismo tiempo algunos a~los de celo.
Le doy a V. l,as. gr~cias, dijo a! Sr.
ofic.ial. Rogare ú- ()IOS IJar V. Se que
V es casado: viva bien con su muger:
ya ve V mi in[elis slluacion : viran los
dos como José y ~laritJ¡. paraque ¡nteda
darles la mano en la gloria, así como
se ta doy en la tierra. A-Dios.=Les
doy tantas gract'as, dijo á los Congre­
gantes que la asistían, por los (arares
que me han hecho; rogaré por Vds.
cuando estare en la glor:ta. Otros con­
gregantes) añadio, me han servido á
mas Vds. cuando vayan viniendo esti­
mare los hagan entrar, pues dr'seo des­
pedirme de cada UlIO de ellos. Y aI ~1­
caVile le dijo: Señor Antonw A·D/os.
réngo muy presentes los (arares que V.
me ha hecho,. ha sido ml, padrp. en esta
prision: rogaré por V. delante del 81'.
para pagarselos, Ihgrz V. á las 'presas,
le añau io, que rllegll en por rm, Y ~u.e
d1'gan el 1'osa11·0. delante del entc1fiJo
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que les he dejado para memoria mia.
Haga V. que. no lo saquen de allí, que
las unas lo dejen para las. otras: y si
V. algun dia sale de alcayde, encargue
esto mismo al que entra'rá en su lugar.
IVo se olvide V. de aquel recado para
lV: á saber, le encargaba pidiese que·
dejase aquel tratro ilícilo á aquella en­
ca.rce·lad~ á quien ella habia pedido lo
mismo hincada las rodillas antes de sa­
lir de la carcel para ser puesta en ca­
p.illa. Le pidió al alcayde al rnísm()
llempo que la acompañase hasta el su­
plicio, asegurándole que le baria en esto
un favor singular. Y Vds. SS. Sacer­
dotes, dijo, volviéndose á ellos, ¿tendrán
la bondad de acompañarme tambien?
y ellos contestaron que 00 la dejllrian
jamás hasla la muerte, como se lo ha­
biao prometido ya en otra ocasiono

Eran cosa de las nueve cuaodo así
se despedia de ellos, y les hacia eslos
encargos apreciables, hijos del zelo que
babia prendido en su corazoo para la
gloria de Dios y bien de las almas.
¡Quien diría que eslaba lan proxima á

7
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la muerle~ Despues de un rato de des·
canso medito las siete palabras que pro.,.
firió la boca sagrada del Redentor pen­
diente en la cruz. Arrodillada ala tarima
del altar hizo á Dios la recomendacioCl
de su alma, valiéndose de un librito en
que se leia en castellano: cosa de la mi·
tad fué acompañando la voz del sacer-

I dole que le sugería las palabr::ls; era
admirable el fervor con que las iba pro­
nunciando: la otra mitad'la oyo, ysolo
acompañaba las palabras con el corazon;
pues el sac{!rdole juzgó prudente callase
la lengua paraque no se faligase dema­
siado. Invoco tambien á la santi3ima
Virgen. pidiéndole de nuevo su amparo
nrgen sant\st"ma, le d.ijo con no menos

fervor que ternura: ya llega, Señora
y maáre mia, la hora en q~ee necesz'to
mas de vuestro (avor- y amparo. Asz's­
tidme, lladre clementisima: interceded
con vuestro santls1'mo H&'0, paraque me
conceda un arrepentimiento fervoroso
de mis pecados, y la gracia de una buena
y santa muerte Bien se, Señora y flfadre
mÜ~, que no lo merezco: soy indigna de
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favores y gracias, pues soy grande peca­
doree: asi lo confieso delante de torlo el
mundo: pero, Señora, soy pecadom ar­
repenhda, y. como á ta,l soy luj"a vuestra,
aunqlte incNgna. Hec1zadme amorosa ma·
d1'e mía, vuestra bmdicion: no me de­
sampm'eis; defendedme de mis enemigos
akor'(1 y en el último instante de mi vida.
1\ ñadió que era poco dar su vida por satis­
facer por sus ppcados ; porque uoia sn
muerle con los méritos de la pasion de Je­
sucristo, y que la ofrecia al Elerno Padre.

Pero ay? se iba acercando la hora
fatal. y se oia ya acosa de la media
para las diez los c1arinef' y las cornelas
de la caballeri,a y de la infanteria que
deoia formar el cuadro en el sitio donde
habia de egecularse [a senlencia. Pasa-

·ha la misma infantería y caballeria cerca
la cárc.el, y ella lo oia: ¡cuantos reos bu·
bieran desmayado en lance semejante1
pero ella no desmayo, ni se inmulo;
antes bien levanto de nuevo el corazon
al Señor, paseándose entre tan lo, y le
dijo; i Dios mio! ya oigo las trom7Jeta$

.de la tropa que va á guardar el sitio



J
U

'-

\.

- tOO -
donde !le de ser agusticiada: Vos, Señor
oisteis tambien el ruido de la tropa que
venia a prenderos en el Huerto. Ya va
á concluz'rse el apm"ato pará la eiecu­
cíon de mi muerte: haced, Dios mio, que
áesde allí vuele mz' alma a gozar de
'Vuestra compañia en la glO1"ia.

Su misma cabellera le foe ocasion de
edificar al prógimo con una respuesta
laudable. Se dió un recado, al parecer
del tribunal, avisando que debia ir al
patibulo con la cabellera tendida: as i se
lo previno la .muger que la servia; yella
contestó que tenia antes mucha cabellera
pero que ahora, apenas tenia, por ha·
hérsele caido el pelo de resultas de la

. enfermedad: Que si lo hubiese tenido,
concluyo ya a eiemplo de la lJlagdalena
hubiera lavado con ella los pies de Je­
sucristo: y profirio estas últimas pala­
bras con un singular fervor. llabir-ndo
entendido que deseaba Ul,la prenda suya
la mnger que la estaba sirviendo, acce­
dio gustosa á sus deseos, dándole los
bolsillos Ó faltriqueras que llevaba,
única cosa de que podia di~poner : así
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se lo aviso 3:1 dárselas, encargándole
al mismo tiempo que rogase por ella, y
asegurándole que ella tambien la ten­
dría presente en el ci~lo delante de Dios,
en recompensa de los servicios que le
babia prestado.

VERDUGO.

¿A que reo no causa una impresion
la mas sensible la vista del verdugo
cuando se presenta á la capilla para po­
nerle la lúnica y sacarlo de ella? pero
Teresa ni entonces se inmutó. Se pre­
sento á la capilla el jóven que habia de
ser dentro de poco el ejecutor de ~u sen­
tencia; y hablándola con respeyto le dijo
que el era el que mandaba la juslicia
par~ .eJecutar su sentencia de muerte, y
le pldlO le perdonase. Ya esta V. per­
donado, contesto ella; V. es el que de­
be perdonarme á mi. ¿Como se llama
V. ? le preguntó por dos veces, pues la
primera él no enteodio la pregunta: y
como hubiese contestado que se lIamab~

Antonio Gonzalez, ella le dijo: lJios lo
haga un Santo como San Antonio SlC
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lJatron', ¿Donde esta la lÚ11ica? pregun·
to en seguida. La de:,plegó el verdugo,
pues la tenia' preyenida allí mismo: y
cuando iba á penéfsela, le dijo que ya
se la pondria ella misma: y en efecto,
la beso primeramente, y luego se la pu­
so con una grandeza de espíritu que
pasmo á los circunstantes, que no eran
pocos. levan tando de nuevo el COfazon
á Dios, i Oh cuantos favores me conce­
dás, IJíos mio! le dijo con una salita
admiracion y agradecimiento. Los de­
fl,laS ~eos llevan túm'c~ de otro color, y
a mz me la Izan destmado blanca. Asi
me as~meiaré en alguna cosa al coro de
las Vzrgenes, aunque no me parezca á
ellas en la z'nocenáa ¡Ay ¡hos mio r
bor~e mi dolo!, las manehas que ¡le con­
trazdo con mzs delÜos.

SALIDA DE LA CAPILLA.

~Iegó en fin la trisle hora de salir de
la capill~ ..Ella se postro antes á los pies
del CrUCIfiJO, y con una voz tierna y llo­
rosa se despidio de él. i Ay Esposo de
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mi alma! le dijo: .Rede11:tor mio, ya hfi
llegado en fin la hora dé salir de esta
santa capIlla: m(J despido de vos, So_o
bemno ...."eñor. .Yo salgo á zmitacion de

\ vos cuando salisteis de casa de Ptiatos'
J~ar~ m01'i~ en, el.calvario, Pero ¡ay Se­
rlOr .. g~aCtas a Vos, ¡con que go~o me
despido. ¡con que gozo me marcho! ya
no volvere mas á esta capz'tla; contenta;
esloy, p.orque confio que voy á poseer
una mejor suerte.

II h,s diez y siete minutos salió en
fin de la capilla, y apareció al público,
¡ Que aparato tan imponente! j Un in­
menso gentío de Lérida y sus alrededo­
res que se habia agolpado allí ., j tropa
de acab,allo yde á pié, que debia guaro
dar. e.l orden, y acompañarla hasta el
SUpliCIO\. .. i en forma de procesion la
Congregacion de la Sangre; cubiertos
sus uermanos de pies á cabeza con ro­
page negro, y puesto el escuno sobre
el pech?, con rosarios en l.a ~ano, yro­
gando a Dios por ella; y enarbolado su
venerable y magestuoso Crucifijo en
medio de dos hermaGos que llevaban
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hachas encendidas, y t~as él los tres sa­
ee~dotes con manléo y bonete, ydelante
de la misma eltélrico y negro guion!. .•.
i vestida la rea con luoica blanca, lle­
Vando pintada en ella con sangre á la
parte derecha la figura de una herida,
en señal de la que ay rada atrevida dio
á su esposo, y estrech:lDdo con sus ma­
nos otro pequeño Crucifijo, hecha la es­
pectacion de todo el público!. ... ¡salien-
do para ir á morir, en UII. patíbulo, tan
joven, y ácausa de un parricídio! ... ¡el ­
juez, el escribano, los alguaciles! .. ¡ el
verdugol .. ¡ un piquete en fin de guar­
dia para seguir adelras, batiendo mar­
cha pausada!. .. ¡que aparato tan irnpo­
nelHe, cap~z de hacer caer en desmayo
al reo mas al'li:I!oso! yella, mnger, jo.

. ven, delicada, no desmaya, nú se inmu­
ta, ni pierde siquiera aquel agradable
sonris que hermoseaba su rostro: an­
tes bien acude luego animosa á poslrar­
se humillada á los pies de aquellá san;
la imágen, y despues tIe aplicar sus In­
bios al clavo y de besar devotamente las
Hagas, desabQgo :su cotazon conpuogido
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Yhumillado Con las signientes palabras:
¡Ay IJios mio! le dijo: vos que fuistezs
clavado con fieros clavos en et madero
santo de la cruz á favor de esta vil
pecadora, haced, Dios mio, que asi como
yo aplico mZ8 laMos á este clavo, asi
ros fiiels los clavos que atravesaron vues­
tro cuerpo en mi curazon. Si,' Dios
rmo, añadió despues de levanlarse: es
poco, Señor, la 'pena con que pago los
pecarlos que vil e1'n,qrata cometí contra
vos Perdonadme, Dios mio, que sÚmto
en el alma haberus ofrmdido. Sean. Je­
sus mz'o, mz's pasos semejantes á los que
dz'stez's Vos ¡Jor la calle de Amarg'ltra.
Vos, Señor, caz'steis tres veces bajo el
peso de la crlU: que llevabais á cuestas;
yo, Jes/ts ml'o, sulo llevu el }JP,so de mis
pecadr)s. Oió algunos o~clllo~ al Crucifijo•
y se emprendió la marcha báci3 el lu­
gar del suplicio.

C.¡min a ella animosa á morir, :Jcom..
pañada, no ya de la exécracion de par....
ricida, sino de las beodiciones de uIJa
alma contrita y humiltelda, que babia
detestado de veras su delilo, y que con



-' f06 -
su mudanza de vida babia llegado áen ..
ternecer aquello5 mismos corazones que
un añO antes la aborrecian, Tiernas lá­
grimas, ayes profundos, lastimeros so­
llozos; eran la espresion del público en
aquella triste hora:,se vei3 en sus ros­
tros un no sé qué de sentimiento, que
parecia llegaba basta el coraZflO j Que
procesion aquella tan lúgubre y patética 1
i Ah I precedía caballeria: seguía la Con­
gregacioni Cl1stoJiaba la rea un piquete
de tropa: la ~bservaba el inmenso gentío
y ella cuPlplia fielmente ,el avi,'io de su
director y protector: su vIsta fue alCru­
cifijo; su modestia edificante: era capaz
de conmover corazones empedernidos.
Pocos pasos babia dadQ cuando se diri.
ge impensadamente al publico; y con
voz alta le pide perdono' ¿ Me perdunais?
dijo con todo el metal de su sonora voz.
Respondieron que sí los oyen les ; y no­
tando ella que muchos lloraban, No lto­
reis, les dijo, mz' felicidad. pues que el
Señb1' me qtáere para el áelo, Apesar
de que voy á morír con esta e.<;pecie de
muerte, me tengo p()r dichosa j I pues

101
confio que voy á gozar de la gloria. Du­
rante la carrera adoró con piedad repe­
tiJas veces las llagas del peqoeño Cruci­
fijo que llevaba en sus ,man'os; y profe­
ria con singular devoclOn los actos de
fé, esperanza, resignacion, contricion y
otros semejantes, que ponian en sus la­
bios los sacerdotes que la acompañaban.
Las jaculatorias qne le iban sugiriendo,
acomodadas á la triste situacion,eo que
se hallaba, salian de su boca animadas
con el fuef];o de amor en que ardia su
corazon, Mienlras pasaba el puenle dijo
al Señor: Lo que yo paso, Jesus m1'o, no
es agonia: Vos lo P(~SáSleis, Señ~r,

caminando por el cammo del Calvano.
Al l/errar á la capilla de San Antonio,
San lo i quien babia profesa~o, devocioD,
reclamó de nuevo su patrOClrJIO. Se san­
tiouo le biza una inclinacion como quien
leO safuda, y le dijo con lodo el cnrazon:
San Anlomo glorioso, sed mi protector:
venid ahora en mi compañia, pues que
yo ya no volveré á ver otra vez esta '
caln"lla m'paseré ya mas por el puente.
- ¿ A~n no llegamos á mz' cruz? dijo
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poco despues. ¡Oh cuanto sz'ento, añadio
tardar tanto á ver' el Redentor de mi
alma!

CADALSO y MUERTE.

Llega en fin ala otra parle del puen­
te, dejando atrá~ á la ciudad: descubre
en aquel llano el cadalso; ve el alLar de
espiacion y vindicta pública en que ha­
bia de morir: se acerca á él; ni esto la
inmuta. Se reconcilia primeramente. de
nuevo con su Uíos, á cuyo tribunal iba
á compar~cer; y se despide del Crucifijo
de la Üongrcg,lcion, y dice al Señor: Ya
ha llegado, lJios mz'o, la !tura de mi
muerte; en vuestras manos encomiendo
mi espíritu, reábidlo, Señor, en vuestra
santa glort'a. Subio despues con igual
ánimo la escalera. y (cosa en esta nunca
vista) besó aquel mismo asiento en que
iba á senlarse para no levanlarse mas.
Se dejo atar por el verdugo; y se dirigiq
aun olra vez á aquella santa imágen,
y dijo: Confio, Jesus rm'o, que dentr'o
poco os vendré á ver; reciMd, Señnr,
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os pz'do otra vez, 712i espínlu. Entre tan"
lo uo profundo y melancolico sile~cio
reinaba en medio de tanta gente: la trIste­
za se veia pintada en el rostro de \,(¡~os:
todo el concurso estaba en especlaclOn,
temiendo por instantes el golpe f~lal. pe,ro
ella misma fue la que puso fin a tan lns­
te silencio,. pues que, sentada ya e~
aquel asiento de muerle, puesla ya caSI
en el umbral del otro mundo, viéndose
tan, cerca de aquel paso tcrr~ble, casi
como entre el tiempo y la etern~dad, te­
niendo todos fijos en ella s~s oJos c?m­
pasivos, siendo la espectaclOll de milla­
res de personas que la contemplaban;
no con ayes y f,uspiros, no con sollozos
V con!Zojas, sino con un rostro sereno
ir con su sonora voz natural, interrum­
piendo impensadamente al sácerdole que
la' exortaba, pidio de nuevo d~s v.eces
perdon: ¿.Ate perdonaz's? clamo pn me­
ro y segunda vez; y enlre los ~lamores
del pueblo, que le decía que SI que ~a
perdonaba; entre los sollozan les SUSpI­
ros de las almas piadosas, que se sentlan
agitadas de un vivo senlimento,. entre
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las lagrimas que se asomaban á los ojos
'de la mayor parle de los espectadores
mientras oraba por ella con un fervor.
singular una multitud estraordinaria de
sacerdotes, de monjas y de otras almas
justas, que parecian interesarse de un
modo especial por su salvacion: al mis­
mo tiempo que una porcion crecida del
pueblo, reunido al sonido de la campa­
na en la iglesia de la Purísima Sangre á
la presencia del Señor Sacramentado.
invoca-ba allí ásu favor la intercesion
de los ,qngeles y Santos, y de la piado­
sísima Reina de ellos lilaria Sanltsima;
mientr,as rogaba al mismo Señor con las
devotas y tiernas oraciones con que
nuestra madre la Iglesia ruega compa­
siva por sus bijas agonizantes y mori­
bundo:;; 1ab! hecha Teresa entonces mas
que nunca la espectacion de todos, cum­
plió con Sil obligacion el verdugo, yentre.
go ella su alma al Criador, poco despues
,de las diez y media; y muria tan animosa
y resignada porque la sostenian las ma­
xi mas consoladoras de la Heligion santa
.que profesaba, porql:1e confiaba en Ja
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bondad del Señor Padre de las miseri.,.
cordias y Dios de toda consolacion! á
quien tantas veces del íntimo de su co­
razono arrepentida y conpungida, habia
pedido perdon de sus pecados.

Al inclinar ella la cabeza cuando mQ-r
ria, un ay no menos triste que signifi­
cante, profe(ido con una cierta cúmpa­
siva admiracion, escapó del corazon y
de los labios de aquella multitud.

Ejecutada en fin la sentencia, se re­
tiro todo aquel inmenso concurso,~ y Se
retiro con el corazon enternecido. y lle­
vando impresa en la mente la idea de
tantos actos de virtud que le habian oido
proferir, y que le habian .visto pr?c­
ticar : ella fué por muchos dlas el objeto
de las conversaciones eo la ~iudad y
fuera de ella; y no pocas almas pia­
dosas envidiaban su muerte, la cual, á~

lomenos á los ojos de los bombres. p~:

reció pre~iosa y enyidiapler '
, .

, !
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RIO y SEPULTURA.

A. pOCO mas de las tres de la tarde,
puesto en una cuba, con la figura de aque·
Uos cuatro animales que prevenia la
sentencia. su cadaver , el cual babia per­
manecido hasla entonces senlado sobre
el cadalso, se cumpllo la misma sen­
tencia en la parte que mandaba becbar­
la al rio Segre, el mismo qoe baña esta
ciudad~ Pero no permilio que fuese su­
mergido en las aguas y arrastrado por
su corriente la· citada Congregacion de
la Sangre. Representada por su Prior y
unos trienta hermanos, estaba ya allí
presente, y tenia prevenidos hombres en
barquicbuelas dentro del mismo rio para
recogerlo luego que fuese dable. Aque­
lla no menos compasiva que venerable
Congregacion, que con tanla caríd~d

procura dutcificar en sus tres últimos
días ia suerle de los infelices que por
sus escesos crimillale~ se ban becllo me­
recedores de morir en un patíbulo, á los
IJ?ucbos oficios de piedad que babia prac­
tICado con ella desde que entro en capi-

-'trs--
Ha, añadlo, esta ohra de misericordia, de
recoger' su ·c~daver.de las aguas y darle
sepult'Jra eclesiáslica, al haberse sepa­
rado el tribunal. Luego que lo tubo en
su poder, lo adornó con el escodo de las
cinco llagas, distintivo que es de aque­
llos. congregan.les, en señal de que recO·
nOCla que la difunta babia muerto l1er­
man~ de, la misma CongregaciofJ; pues
se ah:;tó a ella, con no poca salisfaccion
suya, cuando dos dias antes se lo pro­
puso su capeHan. Colocado despues por
los sepultureros en el atatid, en el carro
de los muertos fué llevado al cemente­
rio comun de e5ta ciudad,' distan le cosa
de veinte minutos, acompañaodolo dos
hermanos con hachas encendidas. La mis­
~~ Venerable Congregacion, en fin, que
a lmplusos de su ]Jiedad babia procurado
c?nvo~ar ,á ~u iglesia aquel piadoso ven­
cIDd~rIo, a fin de que orando unidas y
pubhcamente tantas personas en la mis­
ma casa de~ Señor, luga~ de oracion y
pnerta del Cielo, conmoviesen las entra·
ñas de e:nidad de ese buen Padre~ pa-

.raque le concediese la gracia ue acabar
8

, CDI< -2/cocl:¡
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en su santa amistad, no se babia olvida~

do de ofrecer sufragios por su alma, para
sacarla del purgatorio, o á lo menos
aliviarla en aquellas penas, cantando á
este fin un solemne responso luego que
supo de positivo que eslaba ya ejecu­
tada la sentencia, Si su alma se 'halla
ya en la gloria, o c.uando se baile en
ella, pues parece puede píamente pre­
sumirse que murio en el Qsculo del Se­
ñor no se olviQará de rogar por las per~

sanas que la tuv'iel'oP presente en 8US

oracio()~s, como se \0 promeliQ en vicla,·
y sobre todo por aquellos que con es;­
pecialidad procqraroQ trabajar paraque
legrase la gracia de su salVacion.

Si fuese de l1uestro intento eQseñar al
publico el frulo que pºed~ sacar de la
muerle de Tere&a (lui~, j Cl~anlas re­
fle~iones edificantes y piadosas no po­
dríamos presentar aqui, qqe se dejan
ver á primera vista, y' ~o~as de (la poca
instruccion y utilidad! Seános no'obs­
tante permitiQo h~cer un ligero colejo
entre 'feresa delincuente, y Teresa arré<

.peotida; enlre Teresa aduli\Q~ PQr el
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mundo, que perseguia su virlud, y Te·
resa abandonada del mundo, que abo­
minaba su delito; e[jtre Tere~a en fin en
los dias de su libertad, y Teresa en .los
dias de su esclavitud,. y séano:i lícito
tambien preguntar en consecuelloia,
¿cuando fue ella verdadp.ramel1le feliz?
y ciertamente que no (mando el mundo
la amaba, sino cuando moraba en la
cárcel abominada del mundo. i Bendito
aquel Padre de las misericolidias y
Dios de toda consolacion que se, digno
iluminarla a1\a entre las tinieblas de la
carcel, y que leniéndola cauliva ,entre
cflatro paredes, le rompió a1\í mismo las
cadenas que aprisionaban su alma, y l~
concedio aquella libertad de que goz~o

solamente los bijos de Dios! ¡BendIta
aquella Religion sacrosanta qlle allá en
la misma cárcel, en la capilla y en el
cadalso se .dignó endulzar sus trabajos
y la forlalecio con la uncion S~D~a de sus
maximas consoladoras, lal! llOIcas que
~OD el apoyo verdadero de los que gi­
meo bajo la dura presa de alguna peno­
sa tribulaeion ! Dos sencillas preguQta§



.-

"

- H6-
harán ver que no ·vamos errados en el
pa~ticular: á saber: ~ Teresa Guix fué
feliz en los dias que la 'aplaudió el mUD­
do? ¿ Teresa Guix fue infeliz el año que
paso en la cárcel, y en los días que es­
tubo en capilla? ¿ lo fué en el misma
cadalso?

No equivoquemos la idea de la ver­
dadera felicidad. Feliz debe llamarse
aquel que liene una alma que se posee
á sí misma; aquel que elevándose sobre
los objetos ~eDsibles, posee un corazoo
que manda·á las pasiones) una voluntad
que las encadena bajo su imperio. Un
hombre que mira con un santo desdén
)0 que tanlo aprecian los mundanos, uo
hombre aquien nada inmuta de cuanto
acaece sobre la tierra, que en medio de
Jos bayvenes de la fortuna descansa
siempre tranquilo, siempre sosegado en
los brazos de la providencia: ah 1 no lo
dudemos; este hombre justo, este hom­
bre de bien, regularmente despreciado,
calumniado, perseguido, sepultado tal
vez en la oscuridad de alglina dlrcel,. Ó
'entre los riscos'y lobregeces de alguna

I
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soledad. no lo dudemos, este es el hom­
bre dichoi'io; este e& el llnico que con
razon puede ser llamado feliz sobre la
tierra. En el dia de lo que en el mundo
engañado llama infortunios, en el dia de
la prueba yde la tentacion, la Religion
Banta enjuga sus lágrimas; ella derrama
en su corazon una tranquilidad inespli­
cable, cuyo goce es el gage de aquella
felicidad eterna que le espera en la
otra vida.

y ahora preguntamos: ¿Gozaba Te.­
resa de esla dichosa tranquilidad en los
dias de su matrimonio? entonces cuaodp
el mundo adulador alababa su hermo­
sura, le tributaba incienso. le paraba
asechanzas? ¡Oh cuan al revés! Si se'"
guimos los pasos de su vida durante.
aquel enlace. la veremos una infeliz.
Nunca contenta, inquieto siempre su
corazoa, forzada á habilar al lado de
un marido que al principio quiz~ abor­
recía, y despues apenas amaba, fastid'¡a­
da no pocas veces de sí misma, ¿cuando
gozó ella de una tranquilidad verdadera?
¿ cuando tubo Ulla alma que se pos.ey~s~J
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á- sí misma ~ ¿cuando elevan dose sobre
los objelos sensibles, poseyó nn corazo"
que mandase á sus pasiones, una volun­
tad que las' encadenase bajo tiU imperio?
fíCuando supo mirar coo lal desden lo
que aprecian los mundanos, que nada la
inmutase de cuanto acaece sobre la lier­
ra? que desr,ansase siempre tranquila en
los bl azos de la providencia? i Ob cuan
'al revés I Nunca conoció ella en aquellos'
dias de turbulencia la verdadera tran­
quilidad: DIJnca eslubo plenamente con­
tenUl 'sli,corazoo: nUDca :50 alma se po­
sey6'~ sí misma: nunca su voluntad en­
cadeno bajo su. imperio las pasiones: an­
ies bien estas enca'denaron bajo su im­
perio tiránico su voluntad Ellas le pu-.
sieron en la mano el cuchillo parricida;
eUas la precipitaron al abismo de su
delito horroroso: ellas la hicieron de una
no muy buena esposa, la maladora de su
marido: ¡que desgraciada!

'Sigámosla, y enlremos con ella á la.
cárcel; conlemplemosla en aquel lugar,
1 gu verdaderamente de horror al modo
dé-pensar de los_'hombres; y am no obs·

- ff9 .....
tanle veremos al fin cambiado su coraW"
zoo ; allí la veremos gozar de una tran­
qui!ida~ de que nunca habia gozado en
los dias de su vida delincuenle, al tiem­
pn de su aparente felicidad. La Religion
sacrosanta 'se dignó bablarle á su, ~ora­
zon, y ella le prest.o oido: allá en e~
silencio' y soledad revivieron en su in,­
terior las máximas cristianas que habia
mamad,o en la infancia. y observado en
los dial' d.e su inocencia; ella las rumió'
de nuevo, y conoció sin lardar en que:
consisle la. vev.dadera felicid.ad sobre' la
tierra: cOlJocio que n.i eO' este mismo'
mundo podi.a ser feliz SiDO en lOs brazos
de la Religion, y que s910 la puntaal.
observane.ia de sus preceptos Jp. dia co­
municar á. su corazon aquella ,lranqu~
lidad de que nunca babia'gozado dura.n-.
te su enlace. Ella, la Religion sae~osan­

ta, le diria allá en su inlerior :==Hija,.
mia: las riquezas que carcomelel orin
y la polilla, y que los ladllones desen­
tierran y roban; la'hermosura, detez­
nable, que marchita una enfermedad, y .
que la muerle cI;mvietle en cadaver', en .

-- - - ------
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calavera, en podre,·ceniza, polvo, nacIa, .
las ropas brillantes, los atavios pompo­
sos, que cubren un saco de inmundicia,
y que al fin han de reducirse á una
trisl~ mortaja; los deleyles de los senti­
dos, que nUOGa van sin lalmezcla de amar·
guras, y cuyo goce momentáneo no hace
mas que, irritar y encender mas viva­
mente la 'pasion; el aparente esplendor
\le les hon,ores y dignidades, que se
desvanece como- humo, y que ba de
,quedar empañado en el. sepulcro entre
el ,pol~o y,la ceniza; los mismos ce,tros y
COllonas, las mitras ~ liaras, que van res­
balando hasta sepullarse entre jos hor­
rores de lalumba :.... oh! lejos-de ti, Bija
mia, el pensar que esas niñerias, esas
bagatelas, esos aparentes bienes, frági­
les, insubsislentes, deleznables, perece­
deros; puedan hacer feliz al hombre en
los dias de su peregrinacioo sobre la
tierra. 'Una alma espiritual, una alma
que oye resonar continuamente dentro
de si' misma la voz de su inmortalidad,
nnnca puede sedeliz con la.. transitoria
posesion de unos blenes groseros y fu-
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gaces,. de unos bienes qúe mañana, ' si
no lal vez hoy mismo, han de perecer:
nunea unos bienes finilos' y limitados
podrán llenar el vacio del corazon hu­
mano, que es ilimitado é infinito.

Solo el Señor, bija mia, puede ha-o
cerle feliz en este mUlldo, y para esto'
le es preciso reconciliarte con él. No
lemas: el Señor Padre de las misericor­
dias aborrece tus pecados. pero no abor­
rece tu alma, antes desea con un vivo
deseo su salvacion. El, que lo dispone
lodo con peso, numero 'Y me~ida, le ha
conducido á esta. cárcel porque quiere
que mudes de corazon. Aqui mismo,
enlre la oscurida'd y lobreguez de esla
mansion, ue~venlurada para los que per­
severan obstinados, quiere i1umillar tu
alma: en esla estancia de esclavos quie­
re concederle la verdad~ra libertad. Soló
falta que tu corazon se convierta á él,
dejando la senda del peoado y empren­
diendo de veras la de la virtud. Debes coo-

. fesarte, es verdad: pero ¿no sabes, hija
mia, que aquel buen Padre tiene sus de­
licias ·en perdonar á los hijos arrepen-
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t,dos P¿No sabes que ha jmado. que no
quiere la muerle del pecador, smo que
se convferta, y qoe viva? bNo sabes que
ha. dicho por boca de sus Profetas que
en cualquier hora que el pecador se con­
vierta! olvidará sos pecados t y los he­
chará al fondo del mar, y los hará de­
saparerer COIllO desaparecen las nubes;
para no acord~rse mas de e\lo~? ¡, que
s.i sus pecados bao puesta su alma negra
y asquerosa como el ,carbon, qued~rá
despues hermosa '1 b.\<lDca como la DIe....
ve? ¿que .P?ll muchos que haran si~,o¡
no te dañalian una· vez .con.vertldo á ~el? ,
¿~o'sabes en fin q~e le asegura por bOQ~
de San. J,uan Crisos\omo que una vez
con verlído el pecador , I~ trata él con el
mismo cariño que si niJnca hubiese pe­
cado? .~provecha, hija mta, esta ,ocasion
favorable en' que te espel',a como aquel
p.adl'e al b,ijo ·q~e habia desperdic,iado
su patrimonio~ No le bagas sorda a las
voces del perdon con que te llama: pues
si abora resistias á su bondad palernal. ..
'cuan temible es Qur él se te har·ia sordo1 •
Q li c.uando¡te llamarías en I~s ang.us~_

Has de la muerte!=

~ f2S-
Estas o semejantes máximas, virtt1o~

sas y ciertamente consoladoras, resona­
ron en su interior, y ella las oyo con tio-
ci lidad. Se preparo luego para acusarse
de sus de~lices humillada á los pies de
un ministro de Jesucristo. ¡Dichoso el dia
en qu~ oyó de su boca que la ábsúlvia
d.e ellos en el nombre del Padrej y del
Hijo y del Es~írilu sanlo! Cesaron en­
tonces las congojas, y .comenzo la lran~

qQilidad ¡ huyo el crimeD¡ y entro la
v.irtud. ¡Que sensacion tan suave la que.
esperi.menlo sú corazon en aquella hora '
de' sálud~ El Señor quitó de ~l aquel
e¿l1orEile. peso que lanto lieJllpo le
estaba oprimiendo: apaciguo aquellas~
encrespadas olas de inquietuees y re­
-mordimienlos que lo agitaban: dio moer-
le á aquel gusano roedor que en medio
de su~ diversiones venia á perturbar.
aqtieUa aparente satisfaccion que pare­
cja gozaba, haciendo resonar alla en su
interior los tristes recuerdos de m!lerle,
juicio, !:epuHura, infierno, eternidad. En
aquella hora para ella tan feliz, rotas
finalmenle las cadenas de sus pecados,.

--~---- ~-----=-======-=::,!!!!\;!.--------~--~---------",
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que la arrastraban á la perdicion eterna,
recobró aquella verdadera libertad de
que solo gozan los bijos de Dios: se le
abrieron las puertas del cielo, que le
estaban cerradas, y se le cer~aron las
del infierno, que 'tenia abiertas, y vol­
vio á c.aminar por el camino de la sal­
vacion. Entonces co.menzo ~ ser verda­
deramente fe(.jz, por"qoe su alma comen-"
zo a poseerse á sí misma, y so corazon
á mandar á sus pasiones,. y comenzó
tambien á de..¡preciar lo que tanto apre­
cian los mundanos. Las incomodidades
de la cárcel ya no le fueron tan sensi­
bies,. aquella ésclavihid ya se le hacía
soportable: la lobreguez ya DO le era
tan horrorosa: la compañia de otras de­
lincuentes ya se le hizo amable, porque,
pudo'trabajar en su salvacion, porque
pudo estimularlas á actos de religion y
piedad, ~Por ventura una sola de las
veces que se vio en diversiones cuando
en el mundo, estubo tan contenta como
cuando rezaba con ella5 el santo rosario,
y les esplicaba cosas santas? Cuando
puesta en el mundo leia tal vez alguna
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novela 1 ¿se saboreaba en el\o su cora­
zon con tanta satisfaccion suya como
cuando en la cárcel leia algulJ libro de­
voto? Cuando recibió tal vez algun re­
galo, ¿se complació en el\o su corazon
con una alegria tan pura como cuando
regaló á las encarceladas su estimado
Crucifijo? Cuando conversaba con !'Iecua­
,ces del mundo, ¿ quedaba tan satisfecha.
como cuando en la cárcel, al\á princi­
palmente en el silencio de la noche, ha­
blaba arrodill:rda á su Dios? Cuando ala­
baban ellos sus prendas, su hermosura,
.¿se satisfacía tanto su corazon como cuan­
do ella alababa la hermosura de Dios
y sus demás atributos? El amor ~ue tu·
ho tal vez áalgun hombre; ¿saCiaba ~u
corazon éomo el amor de DIOS que ardla
en él desde convertida? En los días ~n
fin del siglo ¿gozo jamás de aqu~l~a
dulce satlsfaccíon de aquella tranqUIlI­
dad y descanso, de que gozaba allá en
3.quella triste clausura? ¿Cuando p~es
rné ella felíz? No ciertamente en los dlas
de su aparente libertad, sino en. este
ultimo año de su aparente esclaVItud:
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